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    Prefacio. 
 
    Georges Town es un nombre ficticio, existen muchos pueblos así en Estados Unidos, pero este en especial no es el verdadero Georges Town.  
 
    Muchas chicas son raptadas por psicópatas en Estados Unidos y  en todas partes, en esta historia un neurocirujano joven y atractivo con un pasado sombrío sigue a Kimberley, una bella adolescente y la rapta y somete a sus deseos durante años. Ella logra sobrevivir y termina sometida a sus juegos del amo, y a sus prácticas de sexo desenfrenadas. Atrapará su cuerpo, su mente, pero jamás tendrá su corazón. Kim sueña con volver a su primer amor del que fue arrancada a la fuerza pero está a merced de su raptor y él querrá convertirse en el amo absoluto de su vida.  Atención  novela erótica no apta para menores de edad.
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    Primera parte 
 
    Rosie regresa 
 
    Kimberley Adams fue a casa de Rosie como le había pedido. No quería hacerlo por supuesto, hacía meses que sufría en silencio al verla con Ellen: su nueva mejor amiga y también su nueva novia. Las había visto besarse, acariciarse y había sabido lo que era tener celos y también un corazón roto. 
 
    A veces lloraba pensando en Rosie y despertaba así, triste y desconcertada preguntándose cuándo podría superar eso.  
 
    No quería ir a su casa pero ella le había pedido ayuda en un trabajo de historia y fue. ¿Es que nunca podría negarse si Rosie la llamaba? 
 
    Había dejado de ser la joven rubia de mejillas redondas que corría como perrito faldero cada vez que Rosie la llamaba. Había adelgazado y su cuerpo había madurado y al verse en el espejo notó que sus pechos seguían creciendo y pensó “debo hacer algo con esto, los chicos no dejan de molestarme, sólo piensan en sexo y creen que todas las chicas les pertenecen”. 
 
    Era muy aplicada y su padre estaba muy contento con las calificaciones, era una de las mejores del grupo en todas las materias y la pícara Rosie, la menos esforzada y sabía que Kimberley la ayudaría en historia, una materia que detestaba con toda el alma. 
 
    Kim se puso su vestido suelto, un saco, sandalias y se encaminó a casa de su amiga. Había cepillado su cabello y también se había perfumado luego de darse una ducha ligera. Estaba preciosa pero sus ojos estaban tristes así que se pintó un poco para no verse mal, odiaba que ella la viera así… 
 
    “No debes arreglarte tonta o pensará que todavía estás loca por ella y sufres, aunque sea verdad” se dijo mientras guardaba la portátil en la mochila y partí a toda prisa. 
 
    “Dios estoy nerviosa porque la veré y siento… Soy una tonta pero siento que voy a una cita amorosa” pensó Kim. 
 
    Unos chicos le silbaron a la distancia mientras un hombre la observaba atento desde su camioneta furgón. 
 
    Estaba de paso por ese pueblo y se iría en pocos días y al ver a la chiquilla rubia suspiró. Sus piernas eran perfectas y sus ojos, y esos labios llenos… Dios era una muñeca, perfecta. Sintió que se excitaba y sacó la cabeza para mirar su trasero. No debía tener más de diecisiete o dieciocho pero era toda una mujer se veía tan dulce e inocente como una novata. La siguió sin que nadie lo notara, a cierta distancia. 
 
    Kim no vio que una misteriosa camioneta furgón azul la había seguido hasta casa de Rosie, sus pensamientos estaban en otra parte. Los últimos meses no sólo había perdido a su amada Rosie sino que descubrió que su padre tenía una novia a la que llevaba a su casa. Sally Richards, una joven hermosa y alta, con un hijo pequeño, ojos oscuros y cabello rojizo espeso. Le agradaba ella era muy amable a decir verdad, a Rosie le agradaba todo el mundo pero le molestaba que su padre quisiera meter a una extraña que además tenía un chico insufrible de tres años a su casa. Temía que eso ocurriera y sabía que no podría evitarlo pero vaya, eso la hacía sentirse incómoda. 
 
    Al llegar a casa de Rosie y tocar el timbre suspiró: estaba algo nerviosa, ir a su casa la cohibía, todavía sentía cosas por ella, habían estado juntas durante meses, había sido su primer amor, la primera chica que la besó y acarició… Rosie era tan sensual y apasionada.  Y su nueva novia Ellen era mucho más bonita que ella, más estilizada y…  
 
    —¡Hola preciosa, qué bonita eres!—gritó un sujeto desde su auto a escasos metros de allí. 
 
    No era un auto común y el chico era un hombre joven con traje de ejecutivo. Moreno, ojos azules y viriles, debía ser forastero a juzgar por el acento. 
 
    Fingió ignorarle mientras volvía a tocar el timbre, nerviosa. 
 
    No era la primera vez que sentía miradas así en sus piernas o en sus bubis. En la escuela el otro día cuando salía del baño dos chicos la había empujado y habían tocado sus pechos y su pubis a la vez. Habría gritado pero se sintió tan violenta y avergonzada. Malditos brutos, la habían hecho pasar un mal momento. 
 
    —Hey rubia, ven aquí, oh… Eres una colegiala… Te gustaría dar un paseo conmigo? Cómo te llamas?—insistió el desconocido. 
 
    Kim lo miró aterrada y casi quiso gritar era tímida y la avanzada de los chicos la asustaba porque temía… Nadie sabía en ese pueblo que le gustaban las chicas, y tampoco nadie sabía que su amiga Rosie era novia de Ellen. En realidad todos decían que Ellen que era una zorra experta en lamidas y lo sabía, pero Rosie la había conquistado y… Ahora estaban juntas y no podía hacer nada para cambiar eso. 
 
    Sintió un alivio inmenso cuando vio que la puerta se abría y la recibía la eficiente señora Cabot encargada de la limpieza. Rosie corrió a su encuentro y Kim tembló al verla con su falda corta y una blusa fruncida que marcaba sus enormes pechos sin ningún pudor. 
 
    —Hola Kimb, oh, gracias por venir, me has salvado, mis padres me matarán, bajé las notas y… 
 
    Rosie notó que su amiga estaba algo pálida y pensó que tal vez estuviera enferma o… 
 
    De pronto notó que miraba por la ventana. 
 
    —Un hombre me siguió Rosie, y mira, está allí aguardando mientras finge hablar por el celular. Me invitó a entrar en su auto—dijo. 
 
    Rosie corrió la cortina furiosa. 
 
    —¡Que patán! Escucha ese tiene más de veinticinco, qué depravado, vio tus piernas y quiere meterte su miembro a como dé lugar en ti. 
 
    Kim se asustó y Rosie rió. Su amiga era tierna y tímida como una gatita y si no se andaba con cuidado terminaría con una cosa de esas en su pubis rubio. 
 
    —No es gracioso Rosie, ¿qué haré después? Oscurecerá en poco tiempo. 
 
    Rosie dejó de reírse y la abrazó.—Tranquila, pediré a mi hermano que te acompañe y se deshaga de ese yuppie patán. ¡Qué auto tiene el tipo ese! Debe ser muy rico. ¿Lo has visto antes? 
 
    Kim no estaba segura pero le confesó que últimamente los chicos no dejaban de molestarla. Rosie la miró con detenimiento. Su amiga y antigua novia había cambiado, seguía teniendo carita infantil pero su cuerpo era el de una mujer sensual. Y mientras estudiaban juntas sintió unos irrefrenables deseos de besarla, de tocarla. Las cosas con Ellen no andaban bien, sospechaba que se acostaba con un chico para que nadie supiera que lo hacía con ella y eso la tenía furiosa. Odiaba ser la segunda  y sospechaba que a Ellen le gustaban tanto los miembros como las chicas.  
 
    —Estás preciosa Kim, me encanta tu perfume y…—dijo Rosie y sin contenerse la jaló y le dio un beso ardiente llenando su boca con su lengua. Kim sabía también toda ella era tierna, dulce y ella la extrañaba. Extrañaba tenerla en su cama, en su vida como antes. 
 
    Kim se estremeció al sentir sus besos, había extrañado tanto su sabor y su cuerpo junto al suyo. Quiso luchar, resistirse a la necesidad que tenía de Rosie, pero maldición todavía la amaba y cuando la empujó a la cama sintió que se humedecía. 
 
    —Estás preciosa Kim, todavía me gustas sabes? Eres tan dulce y femenina, nunca debí dejarte por esa tonta, perdóname por favor. 
 
    —No Rosie, aguarda, yo no soy una chica que tomas cuando quieres y luego abandonas, yo te amaba, todavía te amo pero ya no quiero sufrir—le dijo. Sus ojos se llenaron de lágrimas pero Rosie no la dejaría ir, era fuerte a pesar de ser de baja estatura y muy pronto la tuvo acorralada y semi- desnuda en su cama.  
 
    —Perdóname Kim, he roto con esa zorra, y quiero estar contigo rubia, por favor…—dijo. 
 
    Kim sintió que se mojaba y no podía resistirse, la amaba tanto que se vio indefensa ante sus besos y caricias. Nunca más había estado con una chica, ninguna le interesaba ni podía olvidar su boca, su maravilloso cuerpo, ese cabello castaño enrulado y esos ojos de un azul profundo de espesas pestañas. Era hermosa, perfecta y al ver que se desnudaba no pudo evitar atrapar sus pechos y lamerlos, succionar de ellos una y otra vez. 
 
    Rosie era tan dulce y ella estaba desesperada por hacerle el amor, por estar con ella. 
 
    Ninguna chica le gustaba, todas tenían novio además y era demasiado tímida para lanzarse a la conquista. 
 
    —Oh Kim eres tan tierna y apasionada, has aprendido mucho estos meses, oh… 
 
    Rosie gimió al sentir esa lengua y esa boca succionar su pubis con desesperación y deleite, Kim disfrutaba y todavía la amaba, podía sentirlo. Y ella también quería responderle, follarla, hacía días que la miraba y esa reunión había sido la excusa. En realidad la mandó buscar porque quería hacerle el amor toda la tarde como antes. 
 
    Kim gimió al sentir los besos de Rosie y su feroz asalto en su vientre, en ocasiones Rosie era salvaje e insaciable y esa tarde la retuvo un montón de horas hasta dejarla exhausta. Sólo cuando estuvo satisfecha se abrazó a ella y suspiró. 
 
    —Te extrañaba Kim, me siento tan malvada, tú… Tú me eras fiel, creo que fuiste la única chica a quien le importé y no… Perdóname Kim por favor. 
 
    Se quedaron abrazadas y desnudas, Kimb lloró, todavía la amaba pero no quería sufrir más, quería amar y ser amada. Le gustaba hacer el amor con Rosie, darle placer, ternura, amor, pero Rosie nunca la había amado así. 
 
    —Rosie, está bien, tú siempre… Te gustan mucho las chicas y no puedes ser fiel. No me arrepiento de haber cedido a la tentación pero no volveré contigo. No lo haré. 
 
    Kimb lloró y Rosie también, Rosie quiso retenerla, la besó. 
 
    —Dejé con Ellen, es una perra buscona, todos los chicos se pelean por meterle su miembro y sospecho que… Ella no es como nosotras, no es lesbiana y no debí involucrarme ni… yo te quería Kimb, empezaba a quererte, al principio sólo quería sexo, es verdad porque siempre me gustaste pero luego cuando te dejé por Ellen me arrepentí. Tienes un corazón de oro Kimb y yo extrañaba hacerlo contigo, yo también necesito sentirme amada, estoy harta de que sólo sea sexo ¿entiendes? 
 
    —No lo sé Rosie, no quiero sufrir de nuevo tú no puedes ser fiel, y tal vez no quieras… un compromiso ni… 
 
    Kimb comenzó a vestirse, debía marcharse, se hacía tarde, pero la pícara Rosie atrapó su cintura y comenzó a besarla y no tardó en atrapar sus pechos y en llenarla de besos. Era muy vehemente y convincente cuando quería y Kimb observó esos labios llenos y sensuales  deslizándose por su pubis y suspiró, no podría resistirlo. Quería hacerlo de nuevo, Rosie la quería a ella y la tendría. 
 
    Kimb gimió y desesperada buscó sus pechos y rodaron en la cama y acomodaron labios, bocas en ese néctar, en esos pliegues suaves. No había nada más hermoso y dulce que hacerlo con una chica, y Rosie comprendió que esa frase había sido reemplazada por: no habían nada más hermoso y dulce que hacerlo con Kimberley.  
 
    Pero Kimb estaba confundida, no sabía qué hacer. 
 
    ****** 
 
    Rosie no se rindió y ella comenzó a ceder. Había peleado con Ellen y ella regresó a las andadas y un día en el vestuario del gimnasio ocurrió lo que todos temían. 
 
    Ellen fue llevada de emergencia al hospital porque… Kimb lloró cuando Rosie le contó la verdad: al parecer la chica salía con uno de los capitanes del equipo y lo hacían en su auto y donde fuera, pero un día lo hicieron en el vestuario cuando no había nadie y al entrar sus amigos quisieron… 
 
    —Se la metieron por todos lados, de a dos, de a tres y la obligaron a… hicieron una ronda de lamidas y la tuvieron así por horas, la lastimaron. 
 
    Rosie no parecía afectada y cuando Kim lloró ella la abrazó. 
 
    —Tranquila, no es para tanto, era una zorra y tuvo lo que tanta quería, un montón de miembros para ella sola. Bueno, en realidad me da lástima, esos chicos eran animales… dicen que los meterán presos, y creo que se lo merecen. 
 
    Rosie se moría por besarla, por convencerla de que volvieran pero caminaban juntas y alguien podía verlas.  
 
    —Quiero besarte Kim, por favor, ven a casa esta tarde, mis padres se fueron y mi hermano se irá a lo de su novia. 
 
    Ella la miró vacilante. 
 
    —Tengo miedo de salir sola Rosie, ese hombre del auto, creo que viene hacia aquí, no ha dejado de seguirme. 
 
    Rosie se enfureció, no había nada que odiara más que un pesado molestando a su mejor amiga y futura novia. Porque había decidido esperarla, darle tiempo para que volviera a confiar en ella. Dios, quería a Kimb en su cama de nuevo, y en su vida, lo ocurrido a Ellen la había afectado, y al ver a ese desconocido temió que a su amiga le pasara lo mismo. 
 
    —Aguarda Kimb, iré  a hablar con ese perro alzado y lo pondré en su lugar. 
 
    Kimb quiso detenerla pero fue tarde, Rosie estaba de un humor de perros asustada y nerviosa porque de pronto comprendió que si algo así le hubiera pasado a su amiga no habría podido soportarlo. 
 
    —Hey tú niño rico en traje de yuppie deja de molestar a mi amiga o deberé llamar a la policía ¿entiendes?—le gritó furiosa— Ella es menor y tú tienes unos veintitantos largos. ¿Qué pasa, ya no hay rameras que puedan darte una buena lamida gratis? 
 
    El desconocido miró a la chicuela bajita pero agresiva como ella sola  y sonrió. 
 
    —Qué boquita tan sucia tienes bonita, si no me gustara tanto tu amiga te daría una oportunidad y si me ayudas con ella te compraré algo muy bonito, lo que quieras—le respondió el atrevido yuppie. 
 
    Rosie lo miró con odio memorizando cada detalle de su rostro, era blanco, cara levemente ancha, frente alta y mirada de un azul oscuro, ojos levemente rasgados hacia abajo y labios crueles. Habría sido atractivo de no haber tenido una mirada tan malvada. Y hablaba con un acento foráneo, y al ver su matrícula comprendió que era de Los Ángeles. 
 
    —Escúchame bien forastero, tal vez no seas de aquí pero mi amiga no quiere nada contigo y está asustada porque la sigues a todas partes, así que vete o juro que llamaré a una patrulla y les diré que persigues chicas de la escuela. Aquí las leyes son muy bravas con los que abusan de menores sabes?—le advirtió. 
 
    Sus amenazas sólo consiguieron burlas. 
 
    —Qué brava eres pequeñita, me encantan las bravas y también las rubias tímidas como tu amiga, y con las dos me haré una bonita fiesta, las follaré a las dos, las ataré a la cama y las obligaré a darme placer y tú serás la primera por insolente. Te follaré el pubis hasta que aprendas a ser más complaciente y educada con los chicos. Las bajitas tienen el pubis muy pequeño y me encanta eso. 
 
    Rosie habría deseado darle una bofetada o escupirle pero de pronto tuvo miedo, ese tipo era un depravado, y de sólo imaginar su miembro en su cuerpo tembló de horror y de asco. Puta madre, ese hijo de puta la hizo sentir vulnerable, estaba oscureciendo y ese tipo tenía auto, no le costaría mucho meterlas a las dos y cumplir sus amenazas. 
 
    Así que se alejó y se reunió con su amiga mientras llamaba al 911. No se arriesgaría con ese degenerado.  
 
    Él forastero las siguió y Kimb comenzó a llorar. Corrieron y se metieron en un restaurant y pidieron ayuda.  
 
    La policía llegó pero el forastero no estaba por ningún lado, ellas dijeron las señas del vehículo y prometieron buscarlo. 
 
    Kimb quedó muy asustada y Rosie también, ella era brava cuando quería pero comprendió que ese tipejo estaba loco y debía ser uno de esos psicópatas que abusaban de las chicas. Para ellos no eran más que un buen cuerpo, muñecas de placer sin vida, sin alma, lo había visto en una documental hacía tiempo y sabía que era así. 
 
    No le dijo a Kimb lo que había jurado hacerles pero sí se lo dijo a la policía cuando hizo la denuncia formalmente al día siguiente. 
 
    “¡Maldito enfermo hijo de puta, si tuviera una pistola te volaría las bolas y tu maldita miembro!” pensó Rosie cuando regresaba a su casa. 
 
    Kimberley estaba tan asustada que dijo que no saldría de su casa por unos días. Ella la llamó al celular, y luego fue a la escuela. No le gustaba nada la mirada de ese tipo, tenía una de esas miradas frías y le recordó a una película de un psicópata que vio una vez. 
 
    Apuró el paso y fue a la escuela, kimb no iría, ni siquiera se había levantado. 
 
    En la escuela no dejaban de hablar de Ellen, contando toda clase de detalles espantosos, que la habían maniatado, que se turnaban de a dos y luego… 
 
    Uff, se sintió enferma al oír esas cosas y comenzó a sentir compasión por Ellen, había sido su novia y… Esos chicos perdieron la cabeza, estaban enfermos, hacer algo así, por suerte los habían internado en uno de esos reformatorios. Seis en total, follando como animales, tratando como perros a su antigua novia. Eso hacían los tipos en general, eran rudos, brutos, sería por eso que le gustaban tanto las chicas?  
 
    —Bueno lo que pasa que Ellen tenía mala fama y el chico con el que salía abrió la boca y contó a sus amigos lo buena que era en la cama y que hacía muy buenas lamidas. Y ustedes ya saben…—insistió Chloé, una pelirroja de lentes algo tonta. 
 
    Rosie no quiso escuchar más y pensó en Kimb, estaba preocupada por su amiga, si ese degenerado le hacía algo… ¡Oh lo mataría! ¿Por qué no se buscaba una buena zorra? Ese pueblo estaba lleno de ellas, pero claro los depravados siempre buscaban lo difícil. 
 
                          **** 
 
    Pasaron los días y no volvió a ver la inmensa camioneta furgón azul en ninguna parte, pero Kimb seguía encerrada en su casa y un día decidió ir a verla. La echaba de menos y quería… Rosie seguía siendo la más sensual y una tarde fue con una minifalda y un buzo para cubrir uno corto negro de algodón muy sexy, el cabello perfumado, labios pintados de rosa y ojos muy maquillados. 
 
    Kimb la vio y suspiró, estaba preciosa, y risueña, nada asustada en cambio ella… no hacía más que temblar pensando que ese tipo pudo seguir a Rosie y hacerle daño. 
 
    —Escucha nadie me siguió, el estúpido se ha ido. Y si se acerca le daré una patada tan fuerte en las bolas que te aseguro que se lo pensará dos veces antes de intentar jalarme. 
 
    Kimb sonrió, Rosie era tan intrépida, tenía tanto carácter.  
 
    —Rosie, no debiste salir sola, debiste pedirle a tu hermano… 
 
    —Bah, con mi hermano ya no cuenta, se va todos los días a casa de su novia y no regresa hasta la noche. Yo no sé qué le vio, es flaca, larga,  no tiene nada de ningún lado y él la encuentra hermosa. Debe ser el amor, el amor es muy ciego ¿no crees? 
 
    Rió y la miró con intensidad. Kimberley tenía el cabello suelto en desorden y con esa solera estampada fruncida y larga parecía más joven de lo que era. 
 
    Rosie trancó la puerta, su padre no estaba tenían toda la tarde para estar juntas y lo primero que hizo fue atraparla y darle un beso ardiente.  
 
    Kimb la abrazó y respondió a ese beso y se quedaron así, besándose, abrazadas un buen rato. Kim estaba nerviosa, no hacía más que tener pesadillas y temía que ese hombre la matara pero Rosie la hizo olvidar su angustia al quitarle ese vestido de un tirón. Quería hacerlo, Rosie seguía siendo la más ardiente y necesitada de sexo y Kimb había aprendido a hacerlo como a ella le gustaba y se entregaba a ella en cuerpo y alma para darle placer. 
 
    Y fue la primera en atrapar su pubis y devorarlo despacio, hasta sentir que ella la mojaba con su respuesta y kim suspiraba mientras la lamía mucho más y sentía su olor y su sabor. Era tan dulce, tan suave y adoraba su cuerpo, su pubis. 
 
    Rosie gimió al sentir una follada tan buena, kimb había despertado, ahora era mucho más apasionada y le gustaba el cambio, le gustaba su amiga y de pronto al estallar y gemir desesperada comprendió cuánto la amaba y necesitaba. No sólo en su cama sino junto a ella como su novia tímida y dulce, tierna… No había nadie más tierna que Kim y lo sabía, era toda una mujer, tan femenina y suave…  
 
    Y debía atrapar su tesoro, era suyo, ninguna otra chica había estado allí ni la había tocado y eso le daba un placer mayor. Pues para Kimb el amor era ella, Rosie, amor, deseo… Quería hacerla estallar, su pubis era tan pequeñito y delicado, rubio… y sabía tan bien. 
 
    Kim jadeó y se abrazó a su pequeña amiga, lamiendo aún más su sexo mientras ella atrapaba el suyo y lo devoraba con desesperación. Temblaba y su cuerpo era fuego y sintió que volaba cuando su cuerpo estalló y la mojó y sintió como Rosie tragaba su respuesta sin detenerse, quería más, mucho más de ella y lo tuvo.  
 
    Pero lo mejor fue cuando exhaustas quedaron abrazadas y ella besó los pechos inmensos de Rosie y la mantuvo tan cerca de ella y se miraron en silencio.  Era preciosa, una muñeca, la chica más hermosa del pueblo y la amaba.  
 
    Rosie tocó sus pechos con suavidad y también su vagina húmeda, quería hacerlo de nuevo, tenían tiempo. Pero antes quería decirle algo muy importante. 
 
    —Te amo Kim, perdóname, siempre te quise pero antes yo… No estaba muy preparada para una relación estable ni… escucha, mataría a quien te hiciera daño, eres tan tierna Kimb, tan buena. Y te amo, te amo… 
 
    Kimb lloró al escuchar esas palabras, porque sintió que eran sinceras, Rosie jamás las habría pronunciado de no ser verdad.  
 
    —No llores Kimb, por favor… Quiero estar contigo y que seas mi novia, como antes, fui muy mala pero te compensaré, te amaré como nunca antes lo hice preciosa, lo prometo—dijo y atrapó sus pechos blancos y redondos y los besó y succionó despacio.  
 
    Kimb la abrazó con ternura pero vaciló. 
 
    —Rosie, si me dejas de nuevo querré morir, no lo soportaré… Has vuelto a enamorarme y ahora más que antes—dijo Kimb y suspiró vencida al sentir su boca hundiéndose en su pubis húmedo y dulce. 
 
    Rosie la atrapaba de nuevo y ella era demasiado débil para resistirse. La amaba, y sintió que siempre la amaría y Rosie sintió que Kimb era lo más importante en su vida y que jamás querría volver a cometer esas locuras de engañarla. Quería follarla la tarde entera sin parar hasta hacerla gritar y rendirse. No, no la dejaría en paz hasta que volviera a ser su novia. 
 
    Una semana después, mientras hacían el amor en casa de Rosie, Kimb se rindió. 
 
    —Dilo Kimb, dilo preciosa—dijo mientras lamía y tragaba ese dulce néctar tan femenino y la hacía estallar de nuevo. 
 
    —Rosie, qué… qué quieres que diga, sabes qué te amo. Oh, dame tu pubis también me muero por besarlo. 
 
    Rosie no le hizo caso y hundió su boca aún más en su pubis hasta hacer presión como si fuera una ventosa, oh, le encantaba atraparla así y dejarla rendida e indefensa. 
 
    Kimb no pudo resistirse y cuando quiso atrapar la cintura de Rosie ella se resistió con una sonrisa juguetona. 
 
    —Di que serás mi novia ahora Kimb, y que serás siempre tan ardiente como ahora, y nunca te negarás a mí preciosa. Promételo.  
 
    Kim dudó pero estaba tan desesperada que aceptó. 
 
    —Tú sabes cuánto te amo Rosie, pero si tú me lastimas yo… yo querré morir, no lo soportaré. 
 
    —No te lastimaré mi rubia preciosa, eres la rubia más hermosa que he tenido en mi cama y lo sabes. Confía en mí por favor kim, eres tan dulce y buena, mucho más de lo que merezco pero si tú aceptas ser mi novia prometo serte fiel siempre. Pero no te niegues a mí, yo siempre quiero hacerlo y lo sabes, necesito sexo todos los días o día por medio. 
 
    —Está bien, lo prometo, lo haremos siempre Rosie mi amor, eres tan hermosa. Y yo intentaré complacerte y ser tan ardiente como tú—dijo. 
 
    Rosie sonrió y abrió lentamente sus piernas para recibir las anheladas caricias íntimas, le gustaba rudo, fuerte y Kimb atrapó su sexo y ella acarició su hermoso cabello rubio dorado mientras observaba sus labios rojos allí lamiendo despacio su clítoris y más abajo. Apretó aún más su bella cabeza y gimió al sentir que la follaba bien rudo como le gustaba y se tragaba toda su humedad, toda ella y quería mucho más. Oh, su dulce Kimb era ahora una joven muy sensual y podía sentir cuánto adoraba su cuerpo… 
 
    —Oh Kimb eres un ángel—dijo y estalló en un orgasmo múltiple mientras ella no se detenía y seguía lamiéndola succionándola con fuerza. 
 
    Había sido maravilloso y Rosie se sintió más que satisfecha con su  novia rubia, le gustaban mucho las rubias pero ahora se había jurado a sí misma que sólo sería Kimb. Había madurado y también, había comprendido lo estúpida que había sido al dejarla ir, no lo haría de nuevo, la amaba. 
 
    —Te amo Rosie, te amo tanto preciosa! 
 
    —Yo también te amo Kim, eres mía de nuevo, mía…—respondió Rosie abrazándola con fuerza. 
 
    Se quedaron abrazadas y se durmieron poco después. 
 
    *****   
 
    Todos los días se veían en la escuela y Kim suspiraba cada vez que se miraban durante la clase y luego… Siempre buscaba una excusa para escaparse de su casa y quedarse en casa de Rosie. 
 
    Un fin de semana se quedó a dormir por primera vez aprovechando que sus padres no estaban.  
 
    Despertar juntas fue tan bonito que Rosie la besó y despertó con caricias. Le gustaba tanto su olor suave, su perfume.  
 
    Kim despertó cansada después de haber hecho el amor hasta tarde y la miró somnolienta. 
 
    —Rosie—dijo y gimió al sentir que atrapaba su boca con un ardiente beso de lengua mientras apretaba su cuerpo pequeño contra el suyo. 
 
    —Qué lindo es despertar con una rubia preciosa en mí cama—dijo—Ay Kimb, ¿por qué no puedes vivir aquí conmigo? A veces siento que quiero emanciparme y dejar atrás esta familia a la que no le importo nada. 
 
    Rosie la abrazó y besó sus hermosos pechos con ternura. 
 
    —Me encantaría vivir contigo Rosie, te haría tu postre favorito y luego… Intentaría calmar un poco tu ardiente lujuria.  
 
    —Oh Kimb ¿por qué no podemos vivir juntas? Largarnos de aquí. Si alguien sabe que somos novias nos harán bromas pesadas y… ese hombre del auto, me dio mucho miedo sabes, dijo que iba a… ¿No lo has visto verdad? 
 
    Kim se había olvidado de él por completo. 
 
    —No te preocupes Rosie, debió irse, creo que se asustó cuando llamaste a la policía, eso debió ser, aquí son muy bravos con los que abusan de menores y nosotras lo somos todavía. 
 
    Kimb necesitaba ir al baño pero la ardiente Rosie no la dejaba en paz y hasta que no tuvo su primera follada no la soltó.  
 
    Y cuando se estaba bañando en la bañera con mucha espuma entró también con su cuerpo pequeño y sensual. También necesitaba un baño y luego del desayuno tal vez… 
 
    Pasaron el día entero en la cama y Kim quedó tan exhausta que fue incapaz de moverse. Su novia Rosie sí que era insaciable pero ella la amaba y disfrutaba tanto estar con ella que lloró cuando llegó el domingo y debió regresar sola a su casa.   
 
    Fueron días intensos, y Kim era quien más sufría y se desesperaba por verla y estar con ella.  
 
    Un día llegaron a encerrarse en un baño privado de la escuela para hacerlo porque hacía días que no podían hacer el amor. Rosie abrió su blusa y tuvo sexo hasta saciarse durante más de media hora, pero fue algo rápido, se sintió insatisfecha. Pero aunque Kim era más ardiente que antes Rosie había aprendido a ser más cariñosa con su amiga, a dar más besos y ternura en los encuentros. 
 
    Rosie había olvidado a Ellen por completo,  necesitaba a Kim no sólo en su cama, la necesitaba en su vida y comenzó a planear una fuga. Una fuga a la ciudad vecina donde podrían alquilar una casa y trabajar. Estaba harta de ese pueblo, de la escuela. 
 
    Y Kim estaba triste porque su padre iba a llevar a su novia  a vivir a su casa y además seguía a Rosie a todos lados. Estaba loca por ella, enamorada y cuando pasaban varios días sin tener sexo se desesperaba, algo que antes no ocurría.  
 
    Rosie la había hecho madurar, Rosie la enloquecía cada vez que le hacía el amor y le decía que la amaba. Rosie, su mundo era Rosie y ella sintió que siempre sería así y su bondad, su devoción constante habían logrado que su pícara novia le fuera fiel y comenzara  a amarla. Porque ahora sí estaban las dos enamoradas y desesperadas por estar juntas.  
 
    Rosie ya no tenía ganas de conquistar otras chicas, había una en la escuela que no dejaba de mirarla y un día hasta se había atrevido a rozar sus pechos fingiendo que era un descuido. A Rosie no le gustaba, era rubia pero no era bonita, y además estaba enamorada de Kimb y sólo quería hacerlo con ella. 
 
    Tenía planes, proyectos, y no dejaba de soñar con llevarse a Kim lejos de ese pueblo. Vivir con Kim, dormirse abrazada a ella y despertar y poderle hacerle el amor toda la mañana. Tenía ahorros, un dinero que le había dejado una tía suya fallecida para ella y su hermano, podían intentar en esa ciudad. Kim también tenía dinero ahorrado. Unos cuantos miles, alcanzaría para alquilar un apartamento un tiempo y luego… 
 
    Sus padres no estaban, era viernes y tenían la casa para ellas solas, su hermano se había ido a vivir con su novia la semana anterior, estaban en la gloria y Rosie tenía muchos planes. 
 
    Kimb preparó una cena deliciosa para las dos, miraron una película y luego bromearon y rieron y terminaron en la cama. Rosie estaba tan desesperada por hacerlo que quiso unas caricias antes de irse a dormir y se quitó el bikini rojo y se sentó en la mesada del mueble de la cocina. 
 
    Su amiga la miró con intensidad, ver sus piernas abriéndose despacio la excitó.  
 
    —Ven aquí rubia preciosa, tienes cara de niñita todavía eh? Pero ya no eres tan inocente—le dijo. 
 
    Kimb tenía una minifalda y Rosie observó sus pechos llenos a través de la blusa: eran maravillosos, quería tocarlos y sentirlos en sus labios y cuando Kim la besó ella los atrapó con fuerza. Oh, esa noche la volvería loca, la dejaría cansada como hacía siempre. A Rosie le gustaba que la follaran pero también le gustaba disfrutar el cuerpo de su novia y poco después era Kimb quien gemía desnuda en la cama con la feroz follada de Rosie que tenía atrapada su vagina con ardientes lamidas de ventosa y parecía no querer soltarla nunca más.  
 
    —Rosie, déjame, creo que voy a desmayarme…—se quejó. 
 
    Rosie no le hizo caso, quería mucho más de su novia y lo tendría y atrapó aún más su dulce pubis húmedo mientras Kim también tenía el suyo lamiéndolo sin parar. 
 
    —Todavía no Kim, quiero más—le respondió—Así preciosa, así, mójame con tu placer me encanta su sabor, me encanta… 
 
    Rosie se deleitó sintiendo su orgasmo y la retuvo en su boca mientras gemía desesperada con el suyo. 
 
    “Oh Kim, eres maravillosa preciosa, mi rubia hermosa, toda una mujer, tan dulce, susurró mientras sentía que seguía follándola sin detenerse, tragando y devorando su placer con la misma desesperación que ella lo hacía.  
 
    Rosie cayó exhausta después de haber tenido cuatro orgasmos múltiples en distintas ocasiones. Ahora sí podría dormirse y lo hizo acurrucada en sus brazos.  
 
    El domingo Kim tuvo que irse temprano, su padre la llamó, ¡qué lata!  
 
    —Por eso digo que tenemos que largarnos Kim, no puede ser que gobiernen nuestras vidas, ya no somos unas crías—se quejó Rosie de mal humor. 
 
    Odiaba que le quitaran a su novia así, era suya, su amor, su placer, su familia y la necesitaba. 
 
    —Vendré en cuanto pueda Rosie, lo siento. Pero si no obedezco luego no me dejará venir y eso sí que no podré soportarlo. 
 
    Kim preparó su bolso y lloró, también quería quedarse hasta la noche con su amor. Rosie se acercó y acarició sus mejillas y la abrazó. 
 
    —No llores preciosa, muy pronto nos largaremos a un lugar donde nadie nos moleste. 
 
    Kimb secó sus lágrimas y la miró y Rosie le dio un beso ardiente. Maldición, no quería que se fuera, era suya, su novia, su amor, pero claro nadie lo sabía. Ni sus padres ni el padre de Kimb verían esa relación como una bendición, los suyos eran metodistas y los de Kim algo parecido y…   
 
    Rosie se excitó al sentir su boca dulce, su perfume, su olor la volvía loca. Olía a niñita perfumada, siempre con el cabello bien peinado, pulcra y obediente.  
 
    —No te vayas Kim huyamos esta noche, ahora… tomaré la tarjeta y luego, al diablo, no quiero que te vayas, te amo, estoy loca por ti y nunca… Nunca viví algo como esto, ni quise tanto ser fiel y amar a una chica como a ti.  
 
    Rosie lloró mucho más y Rosie la abrazó con fuerza para convencerla de que se quedara. 
 
    —Manda al demonio a tu padre Kim, sólo piensa en su nueva esposa, no te hace ningún caso y mis padres… Mis padres viven viajando, tampoco les importo gran cosa. 
 
    Kim vaciló y Rosie finalmente dijo que la acompañaría a su casa. Quería demorar la despedida y así caminar juntas y charlar un rato. 
 
    Kim estaba triste y distraída y Rosie furiosa, furiosa por tener que separarse de su novia a media tarde. 
 
    De pronto Rosie vio el bosque y recordó cuando eran niñas y buscaban al hombre lobo. Qué juego tan tonto, no había ningún hombre lobo allí pero era tan magnífico el lugar, los árboles. 
 
    —Recuerdas Kim, siempre jugábamos en ese bosque.  
 
    Kim sonrió pero era una sonrisa triste sin embargo aceptó ir con su amiga. 
 
    Cuando estuvieron en lo más profundo Rosie la abrazó y le dio un beso.  
 
    —Kim me encantaría hacerlo aquí ¿sabes? 
 
    —¿Hacerlo aquí? Pero podrían vernos. 
 
    —¡Qué va! No nos verá nadie, aquí sólo hay zorros, liebres, y algún alce. Ven, busquemos un lugar escondido, te juego una carrera. 
 
    Corrieron, rieron y Kim dejó de estar triste. Se abrazaron y Rosie la besó, la apretó con fuerza, era muy fuerte para ser tan pequeña de estatura. Kim suspiró y la abrazó y se quedaron así mirando ese paisaje.  
 
    —Rosie, si lo hacemos luego deberé arrastrarme hasta casa, ya estoy cansada—se quejó Kim. 
 
    Su amiga protestó y ella notó que se enojaba. 
 
    Así que fueron a una cueva y comenzaron a acariciarse, a besarse sin notar que alguien estaba mirándolas. 
 
    El intruso sintió que su miembro se convertía en piedra mirando a dos chicas tan hermosas haciéndolo. Dios, esas chicas estaban follando y sabían hacerlo, no eran primerizas ni… Ahora entendía por qué la de cabellera castaña era tan brava y había defendido tanto a su amiga rubia. A él le gustaba la rubia, pero la pequeñita tenía un trasero y un pubis hermoso, y ni que hablar de esos pechos enormes. 
 
    La rubia en cambio era más tierna y delicada, igual parecía gustarle mucho su amiga, no dejaba de besarla y comérsela.  
 
    Tragó saliva y se acercó sin hacer ruido, nada lo enloquecía más que ver a dos lesbianas follar, dos chicas hermosas, suaves y delicadas, tan jovencita… bueno él si fuera mujer también sería lesbiana, no había nada más bello que el cuerpo de una mujer joven y hermosa y esas chicas eran el cielo, dos ángeles, una rubia y tierna y la otra castaña y guerrera. Maldición, debía tenerla a las dos, follárselas a las dos pero antes debía atraparlas y no sería sencillo, necesitaría ayuda o… 
 
    No podía llamar a su amigo Sam porque querría un trozo del pastel, y ese pastel sería privado, había decidido que sería sólo suyo. Hacía semanas que perseguía a la chica rubia esperando alguna oportunidad para meterla en su camioneta. ¡Y no podía creer su suerte, las dos juntas y desnudas, excitándolo como demonios! ¡Pequeñas diablillas adolescentes! 
 
    Su mente intentó razonar, porque su miembro no lo dejaba, en esos momentos era un perro alzado y enloquecido ansioso de follarse a la primera que agarrara, ya estaban muy húmedas para recibirle eso no sería problema pero… 
 
    —Hola chicas, interrumpo la fiesta?—dijo entonces. 
 
    Ambas se separaron y lo miraron aterradas, de las dos vio que la rubia era la más débil mientras que la más baja le hizo frente como una fierecilla. 
 
    —¡Qué bonito lo hacen! Al parecer no son novatas en esto y no las culpo, son preciosas y al parecer están enamoradas ¿verdad? ¿Qué dirían sus vecinos y sus familiares si las vieran? —dijo sin perder detalle de las dos. 
 
    Kim se vistió con prisa mientras temblaba, ese hombre había regresado y ahora las delataría. Era el desconocido atrevido del auto, había regresado y ellas estaban solas en ese bosque, indefensas… 
 
    Rosie también se vistió y estaba furiosa por haber sido interrumpida por ese maldito cerdo. 
 
    —Pues ve y diles a todos, al demonio, nos largaremos de este maldito pueblo en unos días—le dijo desafiante. 
 
    Él se acercó lentamente mirando a una y a la otra. Su miembro estaba allí, como roca preguntándose a cual se follaría primero. Él también sabía lamer pubiss y lo hacía tan bien como esa chica castaña que era por lejos era la más brava de las dos. 
 
    —Tranquilas, no voy a delatarlas, sólo quiero ayudarlas. No temas Kim. Y tú Rosie verdad? La brava Rosie y la gatita Kim. Me gusta mucho Kim, es la más dulce y femenina pero también me gusta la castaña, sería una buena hembra montada en mi miembro. 
 
    Rosie le hizo frente furiosa. 
 
    —Ni muerta comería ni me follaría esa horrible cosa que llevas allí muchacho, ¿me viste cara de zorra? Por qué no te buscas a alguna del pueblo, aquí está lleno de zorras y busconas que mamarían de tu miembro hasta dejártela seca—le gritó furiosa. 
 
    El desconocido sonrió. 
 
    —¿Así? ¿De veras? ¡Qué bien! Pero no estoy interesado en zorras, toda mi vida he metido zorras en mi cama ahora quiero las dos chicas más dulces y ardientes del pueblo: Kim y Rosie, dos chicas enamoradas y les diré algo, voy a follarme a las dos, primero a la brava Rosie y luego a la tímida Kim. 
 
    Al oír esas palabras Kimberley lloró porque un terror la envolvió al ver que atrapaba a Rosie. Gritó y pidió ayuda mientras veía que su amiga lo pateaba en las bolas y lograba escapar. 
 
    —Corre Kim, lo dejé tirado en el piso, corre. 
 
    Kim obedeció, tomó su bolso y corrió con todas sus fuerzas. Era como una pesadilla, ese hombre de nuevo. Rosie era la más veloz y muy pronto se vio libre del bosque y de ese depravado pero Kim… Kim no estaba por ningún lado. 
 
    Kim cayó cuando él la atrapó, sabía que sería así, era la más débil, mientras que la otra salvaje le había dado tal golpe que casi estrella sus huevos. 
 
    —No por favor, no me haga daño señor, no lo haga—le rogó. 
 
    El vio las mejillas rosadas, tenía algunas pecas, la nariz respingona y los labios llenos, pintados de rosa y esos ojos de un azul profundo con espesas pestañas. Hermosa chica… acarició sus pechos y abrió la blusa, deliciosa…  
 
    —Tranquila muñeca, yo también sé comer tesoros y lo hago mucho mejor que tu amiga y luego… Te haré una mujer normal, me follaré tu pubis, y luego tu trasero y sabrás lo que es tener una miembro llenándote por completo. Te gustará, ya lo verás. 
 
    Kim se resistió furiosa, no porque odiara a los chicos como su amiga Rosie, sino porque ser forzada era algo espantoso y no iba a permitirlo, lucharía hasta el fin. 
 
    Pero el desconocido la retuvo y logró domeñarla, pero entonces vio a la otra chica con un palo dispuesto a pegarle. 
 
    Debió imaginarlo, era muy brava esa petisa. Le quitó el palo y pensó que debía darle una lección. Una oleada de gruesos insultos salió de la boca de Rosie mientras ese hombre se le tiraba encima. 
 
    Kim se incorporó y observó la escena aterrada, iba a violar a su amiga, la tenía medio desmayada en el piso, era muy pequeñita, no lo resistiría, la mataría… debía hacer algo, buscó alguna piedra o palo para quitárselo de encima pero maldición no se atrevía, nunca había hecho algo así y de haber tenido un arma tampoco la habría usado. 
 
    Pero la vida de amiga, de su amada Rosie corría peligro debía salvarla. 
 
    —Déjala por favor, la matarás, la matarás y yo te mataré, juro que lo haré. Es mi novia y la amo entiendes? La amo más que a mi vida. Pero ¿qué sabes tú del amor? Eres un depravado—Kim estaba fuera de sí  y el desconocido vaciló, notó que la chica tenía un palo y estaba muy nerviosa. 
 
    —Deja eso muñeca, si me golpeas lo lamentarás, pero si dejas ese palo entonces la soltaré. Lo prometo. 
 
    —Suéltala ahora, ¿qué le has hecho?—gritó Kim aterrada al ver que Rosie yacía inmóvil. 
 
    —Se desmayó creo que se asustó al ver mi miembro. 
 
    Kim corrió a auxiliarla llorando, intentando reanimarla. Rosie despertó aturdida y Kim lloró mientras el desconocido la jalaba hacia atrás y la metía en su camioneta. No quería quedarse en ese maldito bosque, esas chicas eran dos fieras, todavía le dolían los huevos de la patada que le había dado la más brava. 
 
    Kim se vio atada en el asiento trasera y comenzó a llorar. 
 
    —Dónde me lleva, qué hará conmigo, por qué… No haga esto yo…  
 
    Él desconocido la miró por el espejo. 
 
    —Soy Alan Bentham preciosa, encantado de conocerte. Tranquila, no voy a matarte, sólo quiero tu precioso pubis y todo lo que una hermosa mujercita puede dar en la cama. Pero al parecer no podremos hacerlo en el bosque, deberé llevarte a otro lugar. 
 
    —No, suélteme por favor, no quiero ir con usted, no quiero… 
 
    No le respondió y continuó el viaje. Kim volvió a llorar hasta quedar exhausta. 
 
    ***** 
 
    Al despertar estaba en una habitación lujosa, atada a una cama de hierro. Llevaba un vestido blanco muy bonito y pensó que todo era una horrible pesadilla. 
 
    —Tranquila, bebe esto, te hará bien—dijo su raptor. 
 
    Ella bebió la cerveza pensando que en esos momentos era como un manjar, estaba sedienta y necesitaba una cerveza. 
 
    —¿Dónde estoy por qué me trajo aquí, qué quiere…? —respiró agitada nerviosa y lloró. 
 
    Él acarició su cabello y aspiró su olor despacio. Era hermosa, delicada, nadie habría creído que esa chica era rara… 
 
    —Tranquila preciosa, tranquilízate, no te haré daño pero deberás obedecerme ¿entiendes? Yo soy tu dueño ahora, tu amo y me debes obediencia, y si no lo haces deberé darte unas buenas nalgadas con esto. 
 
    Ella observó aterrada la fusta, ¿acaso no era lo que usaban los vaqueros con sus caballos? 
 
    —¿Has comprendido? Responde rubia. 
 
    Kim sintió que resbalaban sus lágrimas por las mejillas. 
 
    Estaba aterrada, temía que ese hombre la matara así que obedecería.  
 
    —Muy bien preciosa sabía que tú eras distinta, por eso decidí dejar a tu amiga y traerte sólo a ti. Ahora come algo, estás muy pálida y no quiero que te enfermes, ser mi sumisa requiere concentración y energía.  
 
    Kim no quería comer, sólo morir al comprender que estaba a merced de ese demente. Pero él insistió en alimentarla, en que bebiera luego zumo de naranja. 
 
    Él la alimentaba observándola con curiosidad. 
 
    —Qué extraño, nunca sospeché que tenías novia ¿sabes? ¿Siempre te han gustado las chicas?—dijo. 
 
    Ella negó con un gesto pero él quería saber con detalles cómo era ese asunto y Kim terminó confesándole que se había enamorado de su mejor amiga Rosie y que la adoraba. 
 
    —Te entiendo, es muy bella, pero tiene unos modales muy poco femeninos—dijo él y de pronto al ver esos labios sintió que su deseo por ella crecía. Quería besarla, tocarla pero esa noche no lo haría, la chica estaba aterrada y él no era un bruto. Además ahora que la tenía cautiva tenía tiempo de intentarlo y… 
 
    —Y dime, nunca has tenido novio ni… Nunca has estado con un chico ni te ha gustado uno?—insistió. 
 
    Ella lo miró asustada.  
 
    —Sí tuve novio una vez, y me besaron dos chicos cuando tenía catorce pero luego… Dejaron de interesarme.  Me enamoré de Rosie y desde entonces sólo he estado con ella, no me gustan las otras chicas ni… Por favor, no me lastime, no me haga daño… 
 
    Sin poder contenerse comenzó a llorar de nuevo. 
 
    Necesitaba ser paciente, estaba muy asustada esa noche, así que mejor esperar un poco, ahora que la tenía atada en la cama no había tanta prisa, o tal vez sí… 
 
    —Tranquila Kimberley, mírame. Preciosa chica, qué edad tienes? 
 
    —Dieciocho. 
 
    —Oh, eres muy jovencita, muy tierna. No eres rara, seguramente fue tu amiga la que abusó de ti una vez. 
 
    Kim se sonrojó. 
 
    —Eso no es verdad señor, ella es mi mejor amiga y… 
 
    —No tienes mamá y tu padre tampoco te cuida, eso explica muchas cosas. Cuando una chica adolescente se tuerce así es porque necesita afecto, un afecto profundo que le dé confianza. Tú no eres rara, eres una chica dulce y femenina que está sola y esa amiga tuya abusó de ti, porque a ella sí le gustan las chicas y además… Dudo que te sea fiel, no deja de mirarlas y un día la vi en el bosque con una chica rubia alta muy bonita. 
 
    Kim se enfureció, no podía ser… Rosie había vuelto a engañarla?  Acaso Ellen? 
 
    —Es muy pícara y le gustan mucho las chicas rubias verdad? Pero no puedes involucrarte con ella es una joven promiscua y además no te hará feliz ser así ni tendrás una vida plena o normal. Muchos chicos se suicidan cuando descubren que son gays porque no son felices, en la clínica salvé a uno una vez. 
 
    —En la clínica, usted es…? 
 
    —Soy doctor preciosa, neurocirujano. Salvé a un chico que se había disparado en la cabeza porque fue llevado por el mal camino y no lo soportó. Y sabes qué? Se recuperó, hizo terapia y ahora tiene una novia. Agarrado a tiempo puede curarse.  
 
    —yo no estoy enferma, yo sólo amo a Rosie y ella, sé que me quiere, soñamos con vivir juntas y… 
 
    —¿Vivir juntas? Pero si sois tan jóvenes! ¿De qué vivirían? Además…  Esa vida no es para ti, una chica tan preciosa como tú debe tener novio, luego casarse, ser madre… Tener una vida normal, plena. Sí sólo estuviste con esa chica, si sólo quieres a esa chica y ninguna te importa es que te sedujo porque le gustabas pero dudo que su afecto sea profundo. No te es fiel, yo la vio en ese bosque prendida de la falda de una chica rubia de trenzas, poco después de despedirse de ti en la escuela. 
 
    Kim lloró al enterarse, Rosie la había engañado de nuevo, era muy ardiente, y tal vez se había tentado con alguna chica de la escuela. 
 
    —Cuéntame, ¿qué pasó con tu madre? ¿Acaso te abandonó? ¿Por qué vives sola con tu padre? 
 
    Él siempre le hacía preguntas de su vida y Kim no quería contarle pero tampoco podía evitarlo. Así supo que su madre había muerto hacía más de un año de cáncer y que su padre tenía una novia. 
 
    —Pobre chicuela, te hizo falta una madre cariñosa, y tampoco tienes hermanos ni primos… Esa chica se aprovechó de ti porque le gustabas, es vicio, es lujuria, no es amor lo que siente por ti, te quiere en su cama pero eso no es amor, no como él siente tu tierno corazón. 
 
    Kim no dijo nada y lloró, se sentía triste, desesperada, temía que ese hombre la matara de un momento a otro, que la castigara y que le hiciera mucho daño y el miedo que le inspiraba creció en su alma y recorrió todo su cuerpo. 
 
    *******   
 
    Rosie regresó al pueblo y fue a la policía, contó todo lo que había pasado y lloró desesperada. ¡Oh Kim, su pobre amiga, su novia Kim! No podía dejar de pensar en ella, la había visto a merced de ese maldito y temía que ese enfermo la matara luego de abusar de ella, porque se la había llevado para violarla, era un psicópata. 
 
    Sus padres fueron a buscarla aterrados y la llevaron al hospital, en todo el pueblo no se habló de otra cosa durante días. 
 
    Rosie estaba triste y destrozada, quería encontrar a ese pervertido, a Kim, se la había llevado, ese domingo de tarde aprovechando que nadie estaba en el pueblo o que todos miraban televisión.  
 
    Lloró durante días y en un arranque les dijo la verdad a sus padres, que amaba a Kimberley y que ella también la amaba y eran novias.  
 
    Sus padres no se horrorizaron como temía, la vieron tan triste y desesperada que la abrazaron y le dijeron que no se angustiara, que ellos ya lo sabían. 
 
    La jovencita miró a sus padres aturdida. 
 
    —Te amamos Rosie y queremos que seas feliz, con un chico o con una chica y sólo espero  que encuentren a ese pervertido y le den su merecido.  
 
    Rosie lloró y su madre la abrazó. 
 
    Pasaron los días y Kim no aparecía ni había rastros del furgón en el cual la llevaron.  
 
    Era como una pesadilla, iban a fugarse juntas, tenían tantos planes, tantos sueños y ahora… 
 
    Rosie estaba tan triste que sus padres la llevaron a una terapeuta. Nunca la habían visto así, era tan alegre y tan fuerte y ahora, se había derrumbado. 
 
    —Rosie, ten fe, debes ser positiva hija, Kim aparecerá ya verás—dijo su madre un día durante el desayuno. 
 
    Su hija la miró. 
 
    —¿Aparecerá mamá? ¿Y cómo crees que la devolverá ese maldito? La matará mamá, la matará pero yo lo encontraré y lo mataré a él, te lo juro. 
 
    El padre de Kim también la buscó, contrató un detective, fue a la policía pero Kim se unió a la lista de adolescentes raptadas y desaparecidas. Sospechaban que ese rufián no era del condado, su matrícula era de California, pero también había usado otros vehículos, y Rosie no llegó a ver la matrícula de la última camioneta que usó.  
 
    Thomas Jefferson, el padre de Kimberley se sintió desesperado, y culpable, jamás supo que había un pervertido siguiendo a su hija y lo único que decían en ese maldito pueblo era: —Bueno, al menos no está muerta, si estuviera muerta la habría dejado en ese bosque. Tal vez la chica tenía un novio mayor, esos que buscan adolescentes, quiso delatarlo se asustó y… 
 
    Era increíbles las historias que inventaban y de no haber tenido la compañía, el apoyo de su novia Sally no lo habría soportado.  
 
    Pero Thomas no se engañaba, su hija había sido raptada por un violador, un psicópata y cada vez eran menos las esperanzas de encontrarla con vida. Si era un asesino serial, tenían los detalles de sus rasgos, la complexión… 
 
    Rosie era la única testigo, ella lo había visto y dos veces tuvo que ir a reconocer a dos sospechosos atrapados en Los Ángeles. 
 
    Ninguno era. Maldita sea, tenía la cara grabada de ese enfermo, el retrato hablado circulaba por la televisión, en los comercios, pero ni Kim ni ese malnacido aparecían por ningún lado. 
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    Segunda Parte 
 
    Prisionera  
 
    Alan Bentham se miró en el espejo y pensó que la transformación le sentaba bien, se había dejado crecer el cabello y la barba y usaba lentes. Tenía una profesión que exigía estar en contacto con muchas personas y no hacían más que difundir su foto en todos lados. Maldita niña rara, le habría gustado darle una lección pero ya no lo necesitaba, la tenía a Kim. 
 
    Al oír sus pasos en la habitación la jovencita se estremeció. Cada vez que su raptor llegaba del trabajo se estremecía, era como ver al diablo. Quería hacerle daño, la noche anterior la había besado y la obligaba a dormir en su cama matrimonial. Pero no la había forzado, ni la había golpeado pero le advirtió que si intentaba escapar lo lamentaría. 
 
    Así fue que lo hizo la primera vez, la obligó a estarse quieta, le prohibió llorar y ella quería hacerlo, fue muy doloroso y no soportaba sentir una miembro en su cuerpo, en su sexo pequeño durante horas.  
 
    Él había sido delicado, maldita sea, había sido “muy tierno” al violarla, y ella pensó que moriría si volvía a hacerle eso pero no murió, allí estaba, pasaron los días y para castigarla por una tontería la había dejado atada. 
 
    Odiaba estar atada pero aprendió a obedecerle y también, a someterse a sus deseos, kimberley era mucho más fuerte de lo que todos creían y no tenía alternativa, si le desobedecía le daba nalgadas con esa horrible fusta.  
 
     Y a cambio de liberarla de las cuerdas ella debió convertirse en su mujer, en su amante. Quería vivir, no soportaría que la golpeara o abusara de ella como lo hizo la primera vez. Su sumisión, su cuerpo a cambio de su vida.  
 
    Y allí estaba de regreso de su trabajo observándola con deseo y también cierto orgullo, la mantenía cautiva pero en buena forma, vestida con ropa cara, y hermosa. Esa chiquilla era preciosa, tan tierna y su delicioso pubis seguía tan apretado como la primera vez que lo hicieron. Su pubis lo atraía y embriagaba. Se acercó despacio y la abrazó besándola con deseo.  
 
    —Hola preciosa. Tienes muy lindos colores hoy. Te sienta bien hacer la vida de una chica normal, con un amante exigente—le susurró. 
 
    Siempre observaba sus mejillas, sus ojos y no lo hacía porque le gustara mucho ella sino porque ese demonio era doctor, neurocirujano en una de las clínicas más importantes de Los Ángeles. Y cuando ella sufrió una crisis de pánico al comienzo, cuando se desmayó él la atendió paciente y logró recuperarla, y ahora estaba muy contento con los resultados. 
 
    Kim dejó que la besara y acariciara sus pechos, no podía rechazarlo, si lo hacía la castigaría y ella no soportaba estar atada. 
 
    Él observó el bonito vestido blanco y el tentador escote. Era una chica muy dulce y femenina, muy suave y la vestía como una muñeca de su propiedad, escogiendo vestidos caros y sexys, de su gusto y zapatos haciendo juego. 
 
    Kimb gimió resignada cuando la subió en brazos y la sentó en la fría mesada del mueble de la cocina.  
 
    —Abre tus piernas preciosa quiero lamer ese delicioso pubis apretado y dulce—le ordenó. 
 
    Ella obedeció y él le quitó las bragas de un brusco tirón y levantó su falda para ver sus caderas y ese precioso pubis rubio tan blanco. Había sido delicioso abrirlo la primera vez pero la chica estaba tan asustada y se quejaba tanto, bueno su miembro era de piedra y de buen tamaño.  
 
    Kim quiso gritar cuando sintió que la lamía con desesperación agitado, estaba horas follándola, no podía creer que un simple coito demorara tanto, dios era una tortura a la que debía someterse a diario.  Gimió al sentir que su boca era reemplazada por su inmensa miembro dura. 
 
    —Qué dulce pubis tienes cariño, es perfecto para mi miembro ¿no crees? Está hecha a mi medida, siente como te lleno toda. 
 
    Ella lo miró agitada, temblando. 
 
    —Despacio por favor, por favor me lastimas—le rogó. 
 
    Él sonrió, era un tipo loco y sádico y cuando reñían la ataba a la cama y le daba nalgadas con esa horrible fusta. Y Kim no sabía que era peor, recibir una zurra o soportar su miembro en su pubis, en su trasero o en su boca. 
 
    —Abrázame Kimberley, eres mi chica ahora, mi sumisa, no lo olvides—le recordó y hundió su miembro por completo en su pubis follándola con fuerza mientras su manos sujetaban sus nalgas para que no pudiera moverse.  
 
    Ella obedeció y lloró. La tortura recién empezaba, sabía que volvería a hacerlo más tarde hasta dejarla exhausta, dormida. 
 
    Días después Kim despertó a las ocho y media, se había quedado tan dormida que no lo oyó llegar. Temblorosa y agobiada por horribles pesadillas, corrió al baño con una toalla, se bañaba con frecuencia, para quitarse ese perfume suyo que tanto odiaba. 
 
    Alan la observó mientras fumaba un cigarro y miraba televisión. De pronto vio su foto allí, la chica raptada en el bosque… qué bonita foto, parecía una chicuela sonriente, tan feliz…  
 
    Observó el reloj, estaba acostumbrado a medir los tiempos y a observar a su cautiva, su sumisa, su preciosa hembrilla.  
 
    Entró en el baño al notar que demoraba, sin golpear, a veces temía que sus nervios la arrojaran a hacer una locura pero ella estaba allí envuelta en una toalla. Sus ojos celestes lo observaron asustados. Le temía. 
 
    —¿Estás mejor Kim? ¿Lista para complacer a tu amo? 
 
    La joven tembló cuando se acercó a ella y le ordenó que se quitara la toalla. Quería ver sus pechos, apretarlos, besarlos.  
 
    —Preciosa, tú no eres lesbiana, eres una chica tímida que necesitó a su madre por eso te gustaba tanto tu amiga, añorabas el calor de una mujer… Pero ya no eres una niñita ahora necesitas un hombre—le susurró mientras lamía sus pechos y atrapaba su pubis contra la pared.  
 
    Pero no lo haría en el baño, tenía una estupenda cama de agua. Kim no quería, estaba mareada, débil pero él quería su pubis y lo tuvo y la folló duro mientras la besaba. 
 
    —Quiero que disfrutes preciosa, vamos relájate, disfruta mi follada, siente como mi miembro llena tu precioso pubis y lo estira. Dios nunca había follado un pubis tan apretado en toda mi vida, me vuelves loco… 
 
    Kim cerró los ojos y gimió para complacerlo. 
 
    —¡Más! Como cuando lo hacías con tu preciosa Rosie, te gustaba mucho ella… eh? Vamos, gime y suspira para mí, te ayudará a relajarte. Y abrázame; soy tu amo, tu hombre debes apretarme contra ti…—le dijo y mordió su cuello. 
 
    Kim gritó ante el inesperado ataque y él sonrió inundándola con su semen espeso. 
 
    —Estás tomando las pastillas que te di ¿verdad? No quiero un bebé que me arruine la fiesta—se quejó él. 
 
    Ella asintió y él la besó. Su cuerpo ardía y su calor la agobiaba. Tenía un olor fuerte supuso que todos los hombres debían oler así, casi se había acostumbrado a ese ritual pero no lo disfrutaba. Jamás podría hacerlo.  
 
    Tomaba las pastillas y se horrorizó de pensar que podrían fallarle. 
 
    —Bueno, debes cenar muñeca, hoy no comiste casi nada no me gustan delgadas, ya lo sabes verdad. 
 
    Kim siempre había sido algo llenita pero ese rapto había atacado sus nervios y de no haberle insistido él no habría comido, olvidaba hacerlo no hacía más que pensar en su padre, en Rosie y en la posibilidad de escapar.   
 
    —Vístete, pediré la cena—dijo mirando su cuerpo. Quería hacerlo de nuevo pero antes debía recuperar a su cautiva, no quería que volviera a desmayarse ni a sufrir otra crisis nerviosa como al principio. 
 
    Comieron con esa música clásica de fondo que en ocasiones la enervaba, era música romántica, dulce para serenar a su cautiva.  
 
    Kimberley mordisqueó la carne sin entusiasmo, era doctor hasta para alimentarla, y se preguntó si también la follaría como un doctor, cuidando su ritmo cardíaco y el ritmo de las embestidas.  
 
    —Te portas como niñita comiendo sin ganas, pues no te moverás de allí hasta que termines todo lo que hay en el plato ¿oíste?—dijo ceñudo. En ocasiones parecía su padre, pero no tenía edad para serlo, aunque le llevaba diez años, tenía veintisiete. 
 
    —¿Cuándo podré regresar a mi casa señor?—Kim lo miró suplicante. 
 
    No era la primera vez que le hacía esa pregunta, también le había preguntado si no tenía esposa y familia. Alan no tenía esposa ni novia, sólo había salido con muchas zorras toda su vida hasta que un día mientras paseaba por Georges Town de vacaciones la vio a ella y comenzó a seguirla, a desearla. Le gustaban muy jovencitas, de dieciséis, dieciocho y no más de veinte pero era la primera que metía a una chica en su casa de las costas de California. 
 
    —Te dejaré ir cuando aprendas a follar preciosa y te guste hacerlo. ¿Crees que tardarás mucho en tener un auténtico orgasmo?—le respondió él acariciando su mejilla lentamente. 
 
    Kim lloró. 
 
    —Déjame ir por favor, no entiendo por qué… Yo no lo denunciaré lo prometo ni diré su nombre. 
 
    Él la miró con intensidad y deseo, ahora tenía más colores tal vez pudiera follar su pubis otro ratito o tal vez ese delicioso trasero. 
 
    —Las mujeres hacen muchas promesas, y las hacen porque no esperan cumplirlas, es la condición de prometer tantas tonterías ¿verdad? Además si te conservo conmigo es porque me gustó cuando probé de ti muñeca, tienes un pubis delicioso y no me digas que puedo conseguir una zorra de las calles, nada de lo que viví con mis amigas guarras puede compararse contigo. 
 
    Que dijera eso no la halagaba para nada, al contrario, la hacía temblar. 
 
    —Si podrías conseguirte un par de zorras para divertirte. 
 
    —No, no puedo, y no sería lo mismo, no me gusta meter zorras en mi casa. Nada de lo bueno de esta vida es sencillo sabes. Y yo te salvé de esa chica, te convertí en una chica normal, no puedes seguir pensando que te gustan las chicas. Sospecho que fue esa Rosie que te llevó por el mal camino, es muy brava esa chicuela. 
 
    Kim protestó. 
 
    —¡No es verdad! Yo la amaba y todavía la amo, Rosie es preciosa, es suave tú eres distinto, eres un hombre y yo… No es que odie a los hombres o considere… hace tiempo me gustaban los chicos pero ahora es Rosie y nunca habrá nadie más en mi corazón. Pero tú no sabes lo que es el amor, no soy más que una muñeca inanimada algo para darte placer.  
 
    El encendió un cigarro, dio unas pitadas y la miró. 
 
    —Te equivocas muñequita rubia, sí estoy enamorado de tu precioso pubis por eso quiero retenerte. 
 
    —Eso no es amor, es calentura, da igual con quien lo hagas, tú nunca sentirás nada por nadie así que nunca podrás entender mi amor por Rosie. 
 
    Él apretó el cigarro en el cenicero de plata y sonrió. 
 
    —Ven aquí preciosa, aquí, a mis piernas. 
 
    No quería ir maldita sea, no quería. 
 
    —Tranquila, no te pediré una lamida, no quiero que te desmayes, pero quiero tu pubis aquí. 
 
    —No, no lo haré, no quiero—protestó Kim y de pronto desesperada corrió a la puerta, era una locura intentar escapar pero estaba desesperada, llevaba días, semanas encerrada en esa casa de la playa viendo ese mar encrespado, atrapada, aislada. 
 
    Alan la atrapó antes de llegar a la puerta y la jaló del cabello y Kim gritó pidiendo ayuda. 
 
    —Nadie te oirá, puedes gritar todo lo que quieras preciosa. 
 
    Kim gimió al sentir que le ponía esposas y la dejaba esposada llevándola a la cama, atada. Odiaba que la atara y de pronto sintió la fusta en sus nalgas. Estaba desnuda, expuesta, desnuda era vulnerable como un bebé y lo sabía.  
 
    —Quieres huir para volver con tu amada novia Rosie, nunca más la verás preciosa, eres mi esclava ahora, yo te robé y estás atada a mí hasta que se me antoje retenerte. No me aburres como las otras chicas y eres tan suave, tan tierna. Pero necesitas algo de disciplina, y aprender a obedecer y si te digo que te sientes en mi miembro lo harás ¿entiendes?  Deja de llorar, volveré a darte nalgadas si no detienes ese ataque histérico. Lloras como niñita, pues ya no eres una niñita asustada, eres mi esclava y tu vida me pertenece.  
 
    Kim obedeció y secó sus lágrimas.  
 
    —Así está mejor preciosa, ahora te quedarás atada hasta que me des una buena follada, así que relájate y embiste mi miembro con tu pubis, esto recién empieza preciosa. 
 
    Kim obedeció y soportó que atrapar su pubis y lo llenara de nuevo con su semen. Luego le exigió besos pero no una lamida, solo un poco para levantar su miembro y poder entrar en su trasero. Sólo cuando la dejó bien llena con su semen y pegajosa liberó sus esposas y las cuerdas.  
 
    —Así está mejor preciosa, mucho mejor y la próxima vez que te dé una orden la cumplirás. 
 
    Kim se cubrió con la sábana y lloró. Él se le acercó y la abrazó por detrás con fuerza. 
 
    —Tranquila, ya te acostumbrarás a hacerlo conmigo, no te lastimaré ni te haré daño si me das lo que te pido preciosa, lo prometo—dijo y besó su cabello, sus mejillas rosadas tan bonitas y luego atrapó sus labios rojos y llenos. Era suya, su cautiva, su muñequita adolescente. Dios, le gustaba tanto ella, quería conservarla un tiempo más y luego… bueno él era un abusivo no un asesino frío, ese día en el bosque se habría llevado a las dos pero no las habría matado, de eso estaba muy seguro. Pero no la dejaría ir, no se le antojaba y no lo haría. 
 
    Días después Kimb observaba ese paisaje marítimo con tristeza. Debía ser fuerte, su padre siempre se lo decía “sé fuerte Kimb, mamá está muy enferma, y no nos necesita ahora, más que nunca hija. No debe verte triste, no debe ver que lloras. Está muy enferma y… quiero que estos últimos meses sean los mejores, por favor”. 
 
    Kim lloró al recordar a su madre enferma, demacrada, sufriendo. Ella se sentía igual, más cerca de la muerte que de la vida encerrada en esa casa, sometida por ese psicópata, forzada a la sumisión… A darle caricias, besos, abrazos, a fingir que era su mujer y disfrutaba sus interminables folladas nocturnas, de media mañana… 
 
    No sabía cómo diablos lo soportaba ni cómo demonios estaba viva.  
 
    Él solía irse todas las mañanas a una clínica muy importante de los ángeles, luego a un hospital y llegaba al atardecer o en la noche. 
 
    Kimberley pasaba el tiempo mirando el mar, haciendo alguna cosa en la casa, mirando televisión. No había ningún teléfono allí ni celular. Pero siempre buscaba la manera de escapar, de abrir la puerta o…  
 
    Había perdido la noción del tiempo, tenía la sensación de que pasaban mil años.  
 
    Debía intentar escapar, no resistiría mucho tiempo ese calvario, sus fuerzas flaqueaban. 
 
    No podía entender como un médico rico hacía eso, no tenía esposa, ni familia. Era un misterio, un misterio oscuro, sórdido. 
 
    Kim rezó y pensó en Rosie, en su sonrisa, en su calor y pensó que debía ser fuerte pero al pensar en su novia lloró, lloró porque sabía que estaba muy lejos y porque tuvo la sensación de que nunca volvería a verla. 
 
    De pronto escuchó que abrían la puerta y vio a la señora de la limpieza. Era latina, María, baja y regordeta, muy simpática, pero no hablaba una palabra de inglés. Entendía algunas palabras pero su raptor era astuto, no le permitía hablarle a su chica y le pagaba bien para que cumpliera su cometido que era mantener todo ordenado, comida en la nevera y guardar silencio. 
 
    Kim vio a la mujer regordeta pasar la aspiradora y sintió unos irrefrenables deseos de pedirle ayuda pero no se atrevió. 
 
    Él se enteraría y le dejaría la cola roja con esa fusta, ya lo había hecho y los golpes de ese maldito instrumento dolían. 
 
    Observó las olas de ese mar azul y suspiró, la visión del mar la calmaba y pensó en las palabras de su padre. “No pienses tanto en el futuro hija, haz planes pero concéntrate en el presente, en resolver los problemas del hoy, el futuro nunca llega, el pasado está muerto y lo único que tenemos es el ahora, el único tiempo genuinamente nuestro.” 
 
    Alan llegó antes de tiempo y ella se estremeció pues cada vez que llegaba la observaba y su mirada la hacía temblar. Era médico, un médico loco y demente, y ella parecía su paciente, su cautiva, su experimento. 
 
    —Hola preciosa, tienes lindos colores hoy—dijo y ella fue a saludarle, a besarlo como le había ordenado hacerlo. 
 
    Él sonrió y atrapó sus labios con deseo mientras la apretaba con sus fuertes brazos contra su pecho tibio y palpitante. 
 
    —Qué bella eres pueblerina, tan natural, iré a darme un baño preciosa, ponte el vestido rosa para esperarme. 
 
    Kim fue a cambiarse. Siempre lo esperaba bañada, perfumada y ahora debía cambiarse la ropa y ponerse un vestido corto de algodón. Era invierno y la obligaba a vestirse de verano pero allí siempre hacía calor y… 
 
    Demoró un buen rato en el agua y luego se sentó en su sillón y la llamó. Kim fue temblando, su forzada vida con un hombre no la había hecho cambiar, no podía disfrutar del sexo con él ni aunque se lo propusiera. 
 
    Él la observaba con fijeza siguiendo sus movimientos. 
 
    —Eres muy tímida eh? Pero con tu amiga no lo eras… eran unas diablillas y lo hacían muy bien—dijo y tocó sus pechos a través del vestido  y los atrapó en su boca un buen rato. Luego sus labios, mientras se abría el pantalón para recibir caricias. 
 
    Kim tragó saliva y se puso nerviosa pero él que adivinaba sus pensamientos acarició su cabello con suavidad. 
 
    —Tranquila, sólo quiero besos, unos besos y una follada rápida en tu tesoro. No es mucho para empezar. 
 
    Kim obedeció, siempre lo hacía y le dio caricias mientras él observaba deleitado su boca roja devorando su miembro lentamente. Qué bello era follar esos hermosos labios pero debía ser paciente y esperar. 
 
    —Más rudo preciosa, más apasionada, imagina que te gusta lo que tienes allí—le dijo. 
 
    Kim tragó saliva y de pronto su boca se vio llena con su miembro, cerró los ojos y sintió su primera respuesta salada y lo folló más despacio en un movimiento de vaivén como le había enseñado a hacerlo. 
 
    —Está bien así, ahora móntame preciosa, soy todo tuyo.  
 
    Kimb no tenía bragas y se trepó al sillón y él la ayudó a montar su miembro ancha y larga. Su vagina parecía resistirse y se estiraba tanto para adaptarse al inmenso tamaño que a veces le dolía pero ese era “el tesoro” que a él le gustaba, su apretado pubis forzado a recibir todos los días una miembro inmensa sin desearlo. Seguía cerrada, estrecha como si siguiera siendo virgen y eso era lo que más lo excitaba. 
 
    —Relájate tesoro, debe entrar mucho más y no quiero que te duela, quiero que disfrutes.  
 
    Kim gimió y se quejó al sentir que la penetraba en profundidad y la obligaba a moverse sobre él. 
 
    —Me duele así, es muy grande para mí—se quejó. Estar encima de él era la posición más molesta porque él quería follarla en profundidad y su vagina se resistía. 
 
    —Deja de quejarte muñeca, mi miembro es normal, tu pubis es de chicuela por eso me gusta tanto. Es que siempre estás asustada como si no supieras como es, y ya sabes cómo es esto, ahora solo falta que te haga gemir como a una gata en celo, como aquella vez en el bosque con tu amiga Rosie.  
 
    Kim se quejó de nuevo y él la llevó así como estaba insertada en su miembro a la cama donde la folló un buen rato de espalda mojándola poco después con su semen espeso y abundante.  
 
    Pero eso era sólo el comienzo, y kim lloró al sentir que la jalaba y penetraba por detrás usando un preservativo con lubricante especial. Ella se quedó quieta deseando que todo eso terminara y la dejara en paz. Nunca era así, porque después de la cena regresaba al sexo oral, odiaba recibir sexo oral de ese hombre, él lo hacía para excitarla, para despertarla pero no podía disfrutar nada. No era suave y delicado como Rosie, el cuerpo de ese hombre era duro, fuerte, y su olor su perfume la mareaba. Hugo Boss, no podía soportarlo pero siempre lo usaba y… 
 
    De pronto sintió sus besos en su cuello y se estremeció, sus folladas eran feroces pero tardaban, o tal vez a ella se le hacían eternas porque no le gustaban.  ¿Por qué diablos tuvo que pasar por Georges Town y verla, seguirla? El destino tenía esas cosas terribles como las que estaba viviendo ella. 
 
    —Me encanta tu trasero preciosa, tu pubis, tu boca, sus pechos, todo tu cuerpo… ven aquí bésame muñeca, tócame… 
 
    Kim obedeció, lo besó y abrazó y él tomó sus manos y las llevó a su pecho oscuro cubierto de vello. Se miraron en silencio y él pensó “debo estar loco pero necesito estas caricias, sus besos…” 
 
    Kim se durmió en sus brazos pero él no durmió, se quedó mirándola dormida, una muñeca rubia, una princesa de los cuentos de hada, de cabello largo lacio, rubia, ojos celestes y carita redonda.  Siempre le habían gustado menores, así, adolescentes pero ninguna había sido virgen. Sin embargo su muñeca cautiva estaba triste, sus mejillas rosadas habían perdido color, tal vez necesitara vitaminas. O necesitara los besos de su novia bajita. Dos chicas hermosas enamoradas haciendo el amor en el bosque, cuánto lo había excitado ver eso, pero ya no habría chicas para su cautiva, sólo un amo duro y exigente. Él. Y una fusta por si desobedecía. 
 
    La dejó dormir y pidió la cena por celular mientras inspeccionaba la casa. Era un lunático muy organizado y siempre buscaba detalles que delataran un intento de huida de su cautiva. Sin embargo ese día no encontró nada, al parecer había estado tranquila. Todo sería mucho mejor si ella sufriera ese síndrome de Estocolmo y se enamorara locamente de su raptor, sin embargo la chica no lo padecía todavía, o al menos no lo exteriorizaba. 
 
    Al ver que Kim despertaba se acercó al cuarto y le ordenó ponerse el vestido azul, sin bragas. Tenía planeado un juego muy rico para después de la cena. 
 
    Kim lo adivinó y se dio un baño para sacarse ese perfume horrible, una mezcla de semen y Hubo Boss. Él la acompañó y al ver su cuerpo en la bañera sintió que su miembro crecía. Bueno, tal vez tendrían sexo antes de la cena. 
 
    Kim se bañaba bajo la ducha cuando lo vio entrar y atrapar su boca. 
 
    —Hola preciosa, déjame enjabonarte—le dijo y tomó la esponja y la llenó de jabón líquido. La bañó como si fuera una niñita y luego de enjuagarla se arrodilló bajo el agua para deleitarse con su pubis húmedo y perfumado. 
 
    —Abre tu tesoro preciosa quiero devorarlo—dijo y cerró el grifo del agua. 
 
    Kim abrió sus piernas y gimió al sentir las feroces lamidas. Se había afeitado y su piel estaba suave, y su lengua recorría su pubis con desesperación. Pero se esmeró en hacerlo, en hacerle caricias para despertarla porque sabía que le gustaban mucho. Kim cerró los ojos y se relajó, el baño y su boca suave en su sexo comenzaron a excitarla, comenzó a gustarle, y pensó en Rosie, Rosie atrapaba su sexo así, lo succionaba con fuerza pero él no era Rosie, era un hombre y no era lo mismo, su cuerpo era distinto y no sentía placer alguno al acariciarle ni al abrazarle. 
 
    —Vístete preciosa, lo haremos en la cocina, cómo la otra vez—dijo él. 
 
    Siempre le daba órdenes, todo tenía que organizarlo y controlarlo. Se secó temblando, la había dejado hirviendo, caliente y deseando que continuara con su sesión de sexo oral.  
 
    Él se cubrió con un bóxer y la llevó a la mesada. La luz iluminó su sexo blanco y pequeño y húmedo. Estaba húmeda y anhelante, excitada, lo vio en sus ojos y sonrió, lo había logrado, qué idiota había sido, estaba tan ocupado en follarse su pubis apretado que había olvidado el poder del sexo oral en una chica virgen… y no tan virgen, porque lo había hecho con su novia Rosie.  
 
    Y es chiquilla sabía comer pubiss, lo hacía muy bien, su boca estaba pegada a su amiga rubia y ella gemía desesperada. Pues él también sabía devorar pubiss y lo haría ahora. 
 
    Al evocar esa imagen se excitó y la alzó como si fuera una muñeca y la llevó a la cama. Cambio de planes. Haría una recreación de la escena del bosque, las dos chicas apasionadas y abrazadas.  
 
    —Abre tus piernas preciosa, y no finjas que no quieres, tu pubis brilla de la felicidad, te gustan mucho mis besos verdad? Mi boca allí devorándote. 
 
    Ella obedeció temblando y él sintió a la distancia el suave olor de su pubis excitado, dulce femenino, invitándolo a besarlo un poco más. 
 
    Pero lo hizo muy despacio, su lengua se tomó su tiempo en saborearla, en recorrer los rincones más sensibles. Y luego lo atrapó se fundió en su sexo deleitándose con su olor y su sabor y ella gimió y quiso apartarlo. 
 
    —Si vuelves a hacer eso te ataré muñeca, has comprendido? Te follaré hasta que grites de placer y no me detendré hasta lograrlo—le dijo furioso. 
 
    Ella lo miró asustada y él le ordenó que se quedara acostada y con las piernas flexionadas, abiertas. 
 
    Kim se estremeció, no pudo evitarlo y pensó en Rosie, la extrañaba tanto que la única manera de soportar esa tortura era imaginar que estaba allí besándola, tocándola y de pronto estalló, estalló  y gimió y él sonrió triunfal. Lo había conseguido. Su pubis estaba húmedo, ardía, pero no lo follaría todavía, quería su boca y la atrajo a su miembro y le dijo lo que quería de ella. Kim obedeció y atrapó su miembro mientras él regresaba a su delicioso pubis húmedo. Era la primera vez que practicaban un sesenta y nueve y la chicuela lo hizo muy bien acostada mientras él sobre ella succionaba ese pubis delicioso. 
 
    Su boca era una delicia, su boca lo apretaba y aspiraba succionándolo mientras él la hundía lentamente hasta llenarla.  
 
    Pero antes de hacerlo quería hacerla estallar de nuevo de placer, convulsionarse. Y mientras ella lo hacía él la llenó con su semen y sintió como lo tragaba todo aprisa. Fue maravilloso y luego de sacar su miembro la abrazó y besó levantándola hacia arriba. La joven se veía algo mareada y aturdida. Había aprendido a hacerlo y él también había aprendido a darle placer.  
 
    —Bueno, creo que debemos ir a cenar preciosa, no quiero que te desmayes de nuevo. 
 
    Kim lloró, odiaba a ese hombre, quería a Rosie, la amaba y nunca dejaría de pensar en ella ni de añorar su cuerpo, su calor. 
 
          *********  
 
    Semanas después, una noche mientras miraban la televisión vio su foto y la foto de su raptor en un programa informativo y ambos se miraron. 
 
    —Bueno, ya no te pareces mucho a la chica de la foto, has madurado, mi miembro ha hecho un lindo trabajo contigo ¿eh?—dijo él mientras bebía una copa de vino. 
 
    Kimb sintió deseos de llorar, ya no sonreía y sus mejillas llenas y rosadas habían perdido tamaño. Había adelgazado mucho al principio y él luchaba para que se recuperara pues no le gustaba delgada, sólo eso. 
 
    —Por favor Alan, ¿es que nunca me devolverás con mi familia? Sabes que no te acusaré de nada lo prometo, no diré nada. Están buscándome y te encontrarán, saben que vives en Los ángeles. 
 
    Él la miró con intensidad y rabia, luego apagó el televisor de pantalla plana. 
 
    —Tú no sabes nada de hombres ¿verdad? Sólo sabes de chicas, de tu preciosa y adorada Rosie—dijo. 
 
    —Esto debe terminar, debo regresar a mi casa este lugar… No puedes mantenerme encerrada aquí para siempre sólo porque te gusta hacerlo conmigo.   
 
    Él la observó con fijeza, cada vez que hablaba observaba sus gestos, su mirada. 
 
    —¿Quieres volver a tu casa a los brazos de su pequeña novia? Soy tu amo preciosa no lo olvides, y tú te quedas dónde yo digo entiendes? 
 
    No lo contradijo, pero por dentro hirvió, no era su amo, no era su dueño no era más que un demente que la mantenía secuestrada. 
 
    —¿Y qué harás conmigo Alan? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Ven aquí preciosa, a mi miembro ahora, sabes bien lo que quiero de ti y lo tendré hasta que quiera tenerlo. 
 
    Ella demoró en obedecer y él la atrapó y rompió sus bragas mientras la acariciaba despacio.  
 
    —Primero caricias muñeca. 
 
    Kim obedeció y él observó deleitado como su boca aprisionaba su miembro despacio y suspiró.  
 
    —Ahora el postre preciosa, montarás mi miembro como una verdadera zorra entiendes? Te he enseñado a hacerlo y quiero que lo hagas ahora. 
 
     Y kim lo hizo hasta que sintió que la mojaba y apretaba su semen bien adentro y ella sintió que todo se oscurecía a su alrededor. 
 
    Hacía días que se sentía mareada, enferma y con muchas ganas de llorar.  
 
    Él la examinó, y la hizo reaccionar, volver en sí. 
 
    Iluminó sus pupilas con una linterna pequeña, pero lo que más le preocupaba era su vientre, se veía inflamado. 
 
    —¿Has estado tomando pastillas muñecas, las que te recomendé para evitar embarazos? 
 
    Ella asintió  y él le preguntó desde cuando se sentía mal y los síntomas concretos. 
 
    —Pero hace tiempo que no tienes tu regla verdad, ¿cuándo fue la última vez? 
 
    Kim lloró y lo miró desesperada, no lo recordaba no sabía y pensó, es demasiado horrible para ser verdad.  
 
    —Es un embarazo, pero es poco tiempo tal vez… ¿Tomaste las pastillas todos los días? 
 
    —No lo recuerdo, creo que sí pero… no estoy segura. No puede ser…  
 
    —Bueno, es lo que pasa cuando tienes sexo sin tomar precauciones preciosa. Te di las pastillas para evitar esto, pero no te preocupes, si es poco podré quitártelo. Mañana iremos a una clínica y te examinarán. 
 
    Kim lloró, no podía ser, no quería tener ese bebé pero abortarlo era horrible. 
 
    —¿Me lo sacarás como si fuera un quiste? Es un bebé, no podré… 
 
    —Un bebé llorón no estaba en mis planes preciosa, no me agradan los niños ni tengo paciencia para soportar sus berrinches. Mañana veremos. 
 
    Kim se durmió llorando y él la abrazó. 
 
    —No temas preciosa, será rápido y ni lo sentirás. 
 
    A la mañana siguiente despertó aturdida. 
 
    —Ponte estos jeans y este buzo de lana, hace mucho frío allí afuera. Te llevaré al médico pero antes desayuna algo. 
 
    No pudo probar bocado, se sentía mareada y enferma, descompuesta. 
 
    —Escucha Kim, intenta dominar esos malestares, no puedes sentirte así, sólo debes tener unas pocas semanas de preñez. Mejor será sacarte eso de inmediato. 
 
    Ella lo enfrentó furiosa y lloró. 
 
    —Yo no haré eso, si estoy preñada lo tendré, es un bebé pequeñito, un inocente y tú… Tú no te cuidaste ni te preocupaste en saber… Es tu culpa todo esto y no puedes matar una vida una vida creada por ti como quien saca un quiste en un quirófano—protestó ella. 
 
    Él la miró furioso pero no dijo nada, todo ese contratiempo lo enervaba, había planeado todo pero la chica había quedado preñada, estaba seguro de que era una preñez, tenía el vientre inflamado y síntomas de embarazo. Además lo habían hecho casi todos los días y no recordaba… Ni una vez había tenido su regla.  
 
    —¿Eres regular en tu período kim o menstruas cada dos meses o más?—le preguntó. 
 
    —Todos los meses. 
 
    —Pero tú nunca tuviste un período aquí.  
 
    —Y tú debiste usar un maldito condón para evitar esto Alan, tú eres médico debiste saber que a veces las pastillas fallan. 
 
    —Las pastillas no fallan preciosa lo que fallan son las mujeres que olvidan tomarlas. No quiero un bebé ¿entiendes? 
 
    Una idea fugaz asomó en su mente. 
 
    —Entonces devuélveme a mi casa, deja de retenerme, yo tampoco quería esto, tú no quieres un bebé y yo no quiero estar aquí contigo ni que me toques.  
 
    Se miraron enfrentados, Alan estaba furioso por ese contratiempo, odiaba que las cosas se salieran de control. 
 
    Su celular sonó entonces y Kim fue a acostarse, estaba mareada y se sentía muy mal. 
 
    Estuvo días así y él no la llevó a la clínica como dijo pero le consiguió un test casero de embarazo que dio positivo. Estaba preñada y debía tener más tiempo del que pensaba. 
 
    Alan encontró las cajas de pastillas enteras, sin tocar, había tomado la mitad de una. 
 
    —Vaya, esto sí que es bueno eh? Me encamo contigo  te follo como un demonio y tú te embarazas, pareces una de esas chicas intentando atrapar a un marido, ni planeado te habría salido tan bien—dijo él.  
 
    Estaba furioso, molesto y la chica no hacía más que sentirse mal y llorar. Ella tampoco quería a ese bebé, estaba seguro, pero lo mantenía vivo porque debía ser religiosa o algo así. 
 
    —No se puede traer al mundo niños no deseados—dijo poco después mientras bebía un trago de whisky. 
 
    Ella lo miró. 
 
    —¿Lo dices por ti mismo porque tus padres te votaron en un orfanato y saliste muy malo? 
 
    Él sonrió nada ofendido de su comentario. 
 
    —No, lo digo porque no quiero tener un hijo, nunca quise ni me interesa formar una familia o algo parecido. Sólo quería divertirme contigo y tu amiga nada más, y te retuve porque no podía ni puedo hacer otra cosa, me meteré en líos si te devuelvo preñada, ¡eres menor, maldita sea!  
 
    —Estás loco Alan, la calle debe estar llena de chicas ansiosas de dormir contigo a cambio de una casa o un puñado de dólares, pero yo tengo familia tengo sueños y tú arruinaste mi vida ese día en el bosque. No tenías derecho a hacerlo, me seguías en la escuela, en tu camioneta ¿por qué dios mío? Y ahora me dejas preñada pues deberás enfrentar las consecuencias y ayudarme con este bebé, es tu hijo aunque no te guste o de lo contrario dejar que mi familia me ayude.  
 
    Alan no dijo una palabra ni volvió a mencionar el asunto. Regresó a su trabajo y se dejó la barba nuevamente y llevó siempre lentes para disimular su aspecto. 
 
    Llevaban meses buscando a la chica y su foto estaba en todos lados pero los noticieros habían dejado de mencionar el asunto. 
 
    Se sentía furioso y nervioso con ese asunto del niño y mientras conducía pensó que la chica era joven para tener un hijo, podía haber complicaciones y… ¿no era extraño que quisiera tener un hijo suyo? Él no quería ser padre, no le interesaba ni… Tal vez porque era huérfano y había vivido en ese horrible orfanato. Los recuerdos de su infancia eran tristes, solitarios, hasta que fue adoptado por un matrimonio mayor. Luego pudo estudiar y conseguir un buen empleo pero de afecto ni en pomo. Nunca conoció a sus padres, nunca supo quién lo había dejado allí y ahora…  
 
    ¿Qué cuernos haría con esa chica preñada? Se sentía tan furioso con ese asunto que no podía pensar con calma. Nunca antes le había pasado algo como eso y tampoco le había durado tanto una chica… 
 
    Kim observó el computador portátil, él lo había dejado en un descuido. Debía atreverse y entrar en el chat y avisar a Rosie. Maldición debía encontrar el coraje, vencer el terror que ese hombre le provocaba.  
 
    Lloró al comprender que era incapaz de hacerlo, porque temía que luego la castigara como hacía cuando lo desobedecía. Estaba preñada y se sentía mal, débil  y enferma como si todo su cuerpo rechazara su nuevo estado. Un bebé, un bebé de ese demonio en su vientre… no quería tenerlo pero tampoco tenía el valor para quitárselo, esa era la verdad. Era una vida inocente, pero no sabía podría amarlo, cuidarlo como merecía y ella nunca habría deseado estar en esa situación ni podía hacer nada. Ya era tarde. Lo era. Pero tenía la esperanza que ahora la regresara con su familia o… 
 
    Kim lloró, no quería pensar en el futuro, con ese bebé, sometida a ese demente, atada a él de por vida o hasta que uno de los dos muriera. 
 
                   *******   
 
    Alan regresó cansado esa noche y buscó a Kim, siempre la buscaba y la encontró dormida, tendida en la cama. Estaba pálida pero su pulso era normal. La despertó para saber cómo estaba, en su estado no debía descuidarse. Ella lo miró aturdida y asustada. 
 
    —¿Cómo estás preciosa, te ves pálida, has comido algo? 
 
    Kim negó con un gesto y él acarició su cabello despacio y sus mejillas. Parecía una chicuela inocente, sus ojos tenían un candor, una dulzura…  
 
    Quería besarla, tomarla y lo hizo. 
 
    Al ver que liberaba su miembro dura y abría sus piernas Kim tembló. Pero no tuvo tiempo de negarse o hacer nada: atrapó su boca al tiempo que hundía su miembro en ella y la follaba despacio. En esos momentos necesitaba entrar en su cuerpo, tocarla, y tener el placer que tanto deseaba, rápido, intenso.  
 
    —Tranquila lo haré muy suave ahora preciosa, abrázame necesito que me toques ahora. 
 
    Kim obedeció y él le quitó el vestido para besar sus pechos mientras la follaba despacio hasta inundarla con su semen y dejarla mojada, empapada.  
 
    Pero esta vez no se alejó ni dejó que ella se escapara, la retuvo apretándola contra su pecho, necesitaba sentir su olor, su calor, había sido un día difícil y nunca había necesitado tanto una mujer cerca suyo como en esos momentos. De pronto comprendió que la preñez de la chica no era el mayor de sus problemas, había otros más graves y acuciantes que debía resolver. No podía dejarla en esa casa y lo sabía pero no habló de ese asunto. 
 
    Ella lo miró sorprendida de su arrebato y él sonrió de forma extraña mientras acariciaba su cabello y volvía a besarla.  
 
    —¿Sabes algo preciosa? Creo que me estoy enamorando de ti por eso no puedo dejarte ir… me gusta sentir tu calor y mi miembro metida en todo tu cuerpo siempre. Tal vez con el tiempo llegue a gustarte eso y te conviertas en una chica apasionada además de tierna y me ames tanto como a Rosie.  
 
    Kim sintió un escalofrío intenso, eso no era amor, era algo enfermizo y horrible. Y ella le temía porque el terror a que le hiciera daño era muy fuerte, y lo besó y acarició como pedía y él gimió al sentir su boca tan suave en su miembro lista para un nuevo combate. 
 
    Era una chica tan dulce y suave, y no era rara, sólo había sido seducida por esa otra jovencita atrevida.  
 
    —Así preciosa, un poco más, y trae su hermoso pubis quiero comérmelo ahora. 
 
    Kim obedeció y se tendió de lado abriendo sus piernas. El atrapó su vagina con desesperación mientras hundía su miembro en su boca y la preparaba para una felación extrema, pero antes iba hacer que se corriera, lo quería, lo necesitaba, y retuvo su placer hasta lograrlo y al sentir que ella gemía desesperada siguió lamiéndola y de pronto quitó su miembro de allí y la introdujo en su pubis sensible. Iba darle una follada salvaje. 
 
    Kim lo miró mareada y sonrojada y él la besó. 
 
    —Muévete duro preciosa, quiero sentir tu pubis abrazando mi miembro ahora. 
 
    Ella obedeció y se movió a su ritmo  mientras sentía como su sexo volvía a abrirse a él, no sabía qué planeaba pero de pronto mientras la follaba rudo sintió que un nuevo orgasmo la envolvía y su vagina se contraía rítmicamente mientras una oleada de placer, el más intenso que había sentido en su vida la hacía gemir desesperada. 
 
    —Así preciosa, así me gusta…  Dame otro mi amor, concéntrate, quiero que estalles de nuevo. Hermosa chica…  
 
    Un nuevo orgasmo múltiple la dejó con el corazón palpitante mientras su miembro la llenaba con su semen y ella volaba pensando que era la primera vez que disfrutaba sintiendo una miembro follándola salvajemente.  
 
    Él sonrió triunfal y la apretó contra su pecho duro y la besó. 
 
    —Hey muñequita, lo hiciste muy bien, ahora disfrutarás mucho más nuestros encuentros. Fue muy fuerte ¿no es así? 
 
    Kim lo miró confundida, su cuerpo ardía y estaba sensible al roce, a la caricia, por primera vez no sintió ganas de llorar después de hacerlo ni rechazo por su perfume fuerte.  
 
    —Preciosa, ahora eres toda una mujer, dime qué sentiste, cuéntale a tu amo—le susurró. 
 
    —Fue… muy intenso—dijo ella con voz entrecortada. 
 
    Él besó sus labios y la mantuvo apretada contra él. 
 
    —Descansa ahora preciosa, duérmete aquí en mis brazos, qué tierna y dulce eres chicuela. Abrázame, tócame, soy tu amo y tu dueño ahora y eso nunca cambiará, ¿has comprendido? 
 
    Kim se estremeció mientras obedecía y sentía sus besos en su cuello, su voz autoritaria y sibilante decir: “di que soy tu amo ahora, dilo Kim”. 
 
    Ella tembló y su voz se quebró mientras lo decía. 
 
    Luego se durmió, agitada, sintiéndose exhausta y extraña y él la vio dormida y permaneció despierto, le gustaba mirarla, acariciarla. Parecía una jovencita, tan dulce y tierna, suya, su mujer, su cautiva. Nunca había pensado que tener a una chica cautiva sería tan excitante y que terminaría gustándole tanto pero era verdad.  
 
    Momentos después pidió la cena y luego hizo otras llamadas aprovechando que era temprano. Luego buscó la portátil y realizó reserva de dos pasajes rumbo a Paris, tenía un congreso la semana próxima y necesitaba ir. Tenía unos amigos en Paris, cirujanos de renombre y había vivido tres años luego de realizar un postgrado, tenía la ciudadanía y no sería difícil establecerse allí, era una ciudad muy bella. 
 
    Tenía una razón para escapar a ese país y esa razón lo había tenido ese día nervioso y con un humor de perros. No podía dejar a Kim escondida en esa casa de playa mientras él tenía ese pent-house vacío. La policía de los Ángeles tenía ciertas pistas, eso le dijo un amigo suyo médico. Si se quedaba más tiempo lo encontrarían, pero nadie sabía que tenía a una chica en la casa de playa… 
 
    Ordenó la cena y preparó la mesa. Estaba hambriento y Kim también debía alimentarse, tenía un bebé allí y no lo hacía por esa criatura sino por ella, debía cuidarla. No era un hombre malvado en realidad (él no se creía así) cuidaba de la chica, controlaba su salud, su bienestar y acababa de convertirla en una jovencita ardiente como tanto había deseado.  
 
    —Vístete Kim, la cena está pronta.  
 
    Ella despertó aturdida, cansada, incapaz de dar un paso. 
 
    —No puedo, estoy exhausta Alan, por favor. 
 
    Sin hacer caso a su respuesta la vistió, escogió un vestido de algodón azul y la llevó en brazos hasta el comedor.  
 
    —Vaya, pareces una novia entrando en la casa en brazos de su esposo—dijo y sonrió. 
 
    Kim no dijo nada, tenía mucho sueño y ningunas ganas de comer pero él insistió, ese mandón siempre estaba dándole órdenes, imponiendo su voluntad.  
 
    Cenaron en silencio, él no dejaba de mirarla y de controlar que comiera y no sufriera mareos ni otros malestares.  
 
    —Mañana nos iremos de viaje a Paris, Kimberley. ¿Te agrada Paris?—dijo mirándola con intensidad. 
 
    Ella lo miró asustada. ¿Paris? Adoraba esa ciudad pero…  
 
    —¿Cuánto tiempo estaremos en Paris?—quiso saber. 
 
    Él sonrió de forma pérfida. 
 
    —Trabajé allí hace mucho tiempo y creo que sería un lindo lugar para vivir, es una ciudad tan alegre y bonita, hay mucha gente joven, restaurant, castillos… Todo lo que desees. 
 
    No, no quería ir tuvo miedo y quiso convencerle de ir a una ciudad más cercana. 
 
    —Quiero un cambio profundo, este lugar no es apropiado para criar un niño además debo ir a un congreso y hace tiempo que quieren que vuelva a trabajar en uno de los mejores hospitales de Francia, así que creo que será muy conveniente. 
 
    —Pero yo no sé hablar francés ni… —Kim lloró, quería regresar a su casa y se lo dijo. Lo miró fijamente y le rogó que la dejara regresar. 
 
    Él se puso serio y acarició sus mejillas despacio y sus labios. 
 
    —Escucha chicuela no soy un desalmado ¿entiendes? Estás preñada, ¿crees que te devolveré con tus padres como si nada?  No quiero eso, te quiero a ti entera, con premio y todo… Me refiero a que, bueno, habría preferido que no tuvieras ese premio en la barriga pero ya que está allí, debemos tenerlo y yo te ayudaré, porque no soy un rufián que embaraza chicas y luego las regresa a su casa con una carta o algo así.  
 
    —Pero tú dijiste que no soportas el llanto de los bebés, ¿qué harás cuando nazca? No querrás saber nada de este niño. 
 
    —Bueno, supongo que deberé soportar y acostumbrarme al llanto, y tú lo cuidarás para que no llore todo el día, imagino. Querrás mucho a este bebé porque eres una chica tierna y muy dulce, estoy seguro de que no deberé ordenarte que lo beses o te ocupes de él.  
 
    Se hizo un incómodo silencio en el cual Kim evitó su mirada y él no dejó de mirarla furioso. 
 
    —Escucha muñeca yo no planee nada de esto, tal vez si te hubiera follado en el bosque ahora estarías en los brazos de tu amiga Rosie pero bueno, se me fue de las manos como decimos aquí, no pude evitar la serie de cosas que pasaron luego y tampoco creí que me gustaría tanto ya sabes, todo lo que hacemos en la cama. Pero no es sólo sexo ¿entiendes? Me gusta tenerte cerca y creo que funcionará si me obedeces y si me das todo lo que te pido siempre… Me necesitas chicuela, eres muy joven y con un bebé para criar, no podrás tú sola ¿entiendes? Además es mi hijo, yo te lo hice… y tal vez hasta se me despierten los instintos paternales con ese bebé.   
 
    Ella lo miró con intensidad. 
 
    —Tú nunca tuviste una chica, nunca amaste a nadie ¿verdad?—le preguntó. 
 
    Él sostuvo su mirada sin responder hasta que dijo. 
 
    —Sólo a ti chicuela, quería tanto hundir mi miembro en ti que lo hice y quedé atrapado, fue como una trampa.  
 
    Sus palabras la enfurecieron. 
 
    —Eso no es amor, eso es… calentura, deseo. El amor es otra cosa Alan. 
 
    —Por supuesto el amor para ti es una chica llamada Rosie, todavía la amas ¿verdad pequeña? 
 
    Kim no le respondió, estaba cansada y sólo quería irse a dormir. No quería hablar de Rosie ni pensar en ella porque no quería llorar, debía ser fuerte, por más que luchara no podría escapar, todo la atrapaba. Ese hombre era mucho más fuerte que ella, mentalmente lo era, además tenía una frialdad para planear y resolver todo que la asustaba. No era impulsivo ni violento y la conocía bien, en ocasiones tenía la sensación de que leía sus pensamientos. 
 
    Y cuando esa noche se fue a dormir pensó “en Paris no me encontrarán nunca más, pero al menos estoy viva, no me mató como tanto temía.” 
 
                      ********* 
 
    Viajaron a Paris a la mañana siguiente, no hubo percances y Kim supo que había conseguido un pasaporte con un hombre falso. 
 
    Los primeros días se alojaron en un hotel y ella se lo pasó acostada con vómitos, se sentía fatal luego de haber comido un plato exótico con mariscos.  
 
    Alan fue a su congreso y la dejó al cuidado de una joven francesa que le hablaba sin parar una jerga de inglés mezclado con francés que no entendía nada. 
 
    Estuvo así una semana entera hasta que un día logró levantarse y ver desde el hotel esa preciosa vista de la torre Eiffel y las calles llenas de turistas. Luego escuchó una música de violines desde la calle y lloró sin saber por qué. Paris, siempre había soñado con esa ciudad y ahora que estaba allí se sentía tan mal. Pero maldita sea, no podía pasarse la vida llorando, lamentando su suerte, estaba viva y esperaba un hijo. 
 
    Él no había vuelto a reñirla ni a tocarla, eso era verdad y el viaje lo había puesto de muy buen talante. Tenía amigos en esa ciudad y los veía con frecuencia, hablaba muy bien francés y ella comenzó a aprenderlo sola de tanto escucharlo y por la chica que se quedaba con ella mientras Alan se ausentaba. 
 
    Luego del congreso Alan alquiló un apartamento en Sacre Coeur, pero su idea era ir más lejos con el tiempo y comprar una casa pues necesitarían espacio. 
 
    Comenzó a hablar en plural y a mencionar al bebé que empezaba a notarse. 
 
    Llevó a Kim a cenar casi todos los días a restaurant, a dar paseos y ella comenzó a entusiasmarse y a disfrutar Paris sin pensar en nada más. 
 
    Llegó la primavera y su panza creció de golpe y él la observó con el cabello rubio y dos trencitas a cada lado, parecía una princesa hippy de los años setenta. Tenía ese estilo, el cabello lacio, la frente despejada y los ojos claros y muy redondos…  
 
    La observó mientras se vestía y vio su vientre redondo. Acababan de saber que era una niña y no había ninguna complicación, esa noticia lo hizo muy feliz, una chiquilla… Seguramente se parecería a su madre.  
 
    —Ven chicuela, déjame ver tu panza—le pidió. 
 
    Kim se sonrojó al notar que la miraba, acababa de bañarse y saldrían a dar un paseo pero sabía que antes de eso querría sexo. 
 
    Ella se sentó en su falda y sintió su miembro dura presionando su pubis y se estremeció, se excitó… y mientras él besaba su panza y le hablaba al bebé Kim lo abrazó y deseó que la tomara, que la tocara… Era una necesidad física apremiante, la había hecho adicta al sexo, al sexo hetero y ella… aunque al principio odiaba que metiera su miembro en todos sus rincones ahora, maldita sea, anhelaba que lo hiciera.  
 
    Él notó que estaba excitada y había comenzado a rozar su miembro con su precioso pubis, lo hizo sin darse cuenta, ya lo había hecho antes. Sonrió y atrapó su boca en un beso salvaje mientras le susurraba. 
 
    —¿Quieres mi miembro verdad? La quieres allí… ¿Te gusta verdad? 
 
    Kim se sonrojó sin responderle, pero él sabía que lo deseaba pero antes quería sentir su miembro en su boca y a ella hincada ante él como su amo y se paró para disfrutar de ese acto de sumisión tan excitante. 
 
    Ahora sí que disfrutaba la felación, su miembro dura como piedra era un dulce que quería disfrutar y saborear.  
 
    —Muy bien preciosa, detente ahora o me correré y no quiero, quiero darte la recompensa que tanto quieres. Ven, tenemos tiempo de un polvo antes de salir—le dijo. 
 
    Kim lo siguió mareada y poseída por un deseo feroz y se tendió boca arriba y sentada porque le gustaba más la posición de misionero.  
 
    Él observó su pubis pequeño y húmedo y gimió, debía saborear esa maravilla y que ardiera por tener su miembro allí… 
 
    Pero ella no lo dejó mucho tiempo y él sonrió al comprender que tenía prisa porque hundiera su miembro en su pubis y lo hizo sintiendo como quedaba prisionero allí, cautivo y apretado. En el cielo, así se sentía cuando lo hacía con su cautiva.  
 
    Kim gimió ante las feroces embestidas, y todo su cuerpo estalló y luego tuvo otro más fuerte mientras él la llenaba con su semen y apretaba posesivo. Maldita sea ahora le gustaba follar y había descubierto que le gustaban los hombres. Seguía siendo tímida pero cuando iban a un restaurant o daba paseos por los bulevares sus ojos miraban hombres y los veía con otros ojos.   
 
    Él la miró entonces y la besó posesivo y ardiente. 
 
    —Ahora sí te gustan los chicos eh? Disfrutas esto y disfrutas todo lo que hacemos en la cama—le dijo y sonrió—¿Será que te has enamorado, chicuela? 
 
    Kim no quería analizar eso, y pensó que era sólo algo instintivo, que lo hacía para tener placer y sobrellevar esa terrible angustia que sentía a veces. Nada más. No había amor en un rapto, en los abusos, no había amor sin libertad. Eso no podía llamarse amor, el amor era algo muy diferente y ella lo sabía bien. 
 
    —Escucha preciosa, tu panza crece y la niña nacerá en pocos meses, y no quisiera que… Quiero que nos casemos y no te lo estoy pidiendo de forma romántica, creo que es lo mejor, la niña será ciudadana francesa y también mi heredera si me pasa algo. 
 
    Ella lo escuchó atónita, no podía ser. Casarse con su raptor, debía estar loco, no podía… 
 
    Pero Alan no necesitaba su aprobación, nunca la había necesitado: obraba a su antojo y un mes después la arrastró a la pequeña iglesia del sacre Coeur y se casaron en una ceremonia sencilla, con sus amigos médicos invitados y unos vecinos. No hubo fiesta y luego fueron de luna de miel a Italia.  
 
    Cuando firmó el acta, cuando dio su consentimiento tuvo una sensación de que todo era un absurdo sueño, no parecía una boda era un mero acuerdo para que la niña no quedara desamparada, ni ella… No era lo que había soñado, ella había soñado casarse con Rosie, vivir juntas un día y eso… Eso era una herejía, una mofa nefasta de lo que debía ser una boda. 
 
    Luego de la breve luna de miel regresaron a Paris, él a su trabajo que lo apasionaba y ella a su cautiverio mientras esperaba el nacimiento de su hija. Agnes, la llamarían Agnes porque sería francesa y le gustaba el nombre. Su pequeña había empezado a patear y ella, en ocasiones se moría por agarrar un teléfono y llamar pero no se atrevía a hacerlo. El miedo la dominaba, él la dominaba, y cuanto más tiempo pasaba más se sentía en su poder. A veces pensaba que era como el diablo, un demonio que había entrado en su vida para quitarle lo más bonito y mantenerla cautiva, prisionera.  
 
    Porque no podía ir a donde quisiera, sólo podía salir con él cuando deseaba hacerlo. 
 
    Observó su alianza de casada y suspiró, de pronto sintió ruidos en la puerta, había llegado antes de tiempo y la buscó. 
 
    Se dio un baño ligero y luego la tendió en la cama para besarla y acariciarla. Quería su pubis húmedo y lo tendría, tendría todo lo que quisiera de ella pero jamás su corazón.  
 
    *******   
 
    La pequeña Agnes nació cuatro meses después de cesárea. Era tan pequeñita que Kim tuvo terror de perderla, desde el principio pero la niña era fuerte y creció a prisa. Agnes, era una hermosa niña rubia muy parecida a ella, tan dulce y bella que conquistó el corazón de su padre desde el principio. Alan la vio nacer, la tuvo en brazos y una emoción extraña se apoderó de él, su hija, rosada y rubia como su madre, con los mismos rasgos y tan pequeñita…  
 
    Luego la calmó cuando su madre estaba dolorida por la cesárea, le habló y comenzó a dormirla apoyada en su pecho, hablándole con suavidad. La bebé se dormía obediente o dejaba de llorar, era extraño que un hombre tan loco tuviera ese feeling con los niños pero lo tenía. Es decir, su hija se lo había despertado y luego de su nacimiento él cambió. Vivía pendiente de la niña y su preocupación y devoción por ella eran genuinas y comenzó a hacer planes de mudarse a una casa con jardín para que la niña pudiera correr y demás. Kim lo observaba sorprendida al notar que su afecto era constante y auténtico y que la niña lo había cambiado. 
 
    “Bueno es una criatura tan adorable, y tiene su sangre, sólo un monstruo no podría quererla” pensó Kim mientras alimentaba a su bebé.  
 
    Rara vez lloraba, sería que vivía durmiendo muy tranquila, satisfecha.  
 
    Kim la dejó en la cuna, la niña tenía ya seis meses y era regordeta y hermosa, se parecía mucho a ella pero el color de los ojos era de su padre, sólo eso, el resto era idéntica a ella.  
 
    Llegó la navidad y sería la primera con Agnes y Alan quiso que viajaran a Londres a pasar junto a un matrimonio amigo suyo, norteamericanos doctores ambos, establecidos allí.  
 
    Eran cirujanos los dos, pero Kim seguía siendo tímida y le costaba mucho hacer amigos. La esposa de Rupert era una mujer encantadora pero apenas cruzaron unas palabras. 
 
    Hubo otros invitados y ella se pasó con la pequeña Agnes en brazos hasta que se retiró a alimentarla y no regresó. 
 
    Cuánto tiempo había pasado desde aquel rapto, desde su vida en Georges Town…  Tenía la sensación de que esa chica tímida enamorada de su mejor amiga ya no existía, que todo lo que había vivido con Rosie formaba parte de un sueño, de otra vida, de otra joven. Él la había hecho cambiar, crecer y la mantenía cautiva, controlada y dominada. Asustada. Porque a pesar de haber cambiado con el nacimiento de la niña seguía vigilándola, observándola y aunque salían y hacían viajes seguía siendo su cautiva. 
 
    Esa navidad fue a buscarla para que viera los fuegos artificiales, la despertó porque dormía cansada.  
 
    —Ponte un abrigo, preciosa, hace frío—le ordenó. 
 
    Kim no tenía ganas de salir a ver los fuegos artificiales, quería dormir pero él insistió hasta salirse con la suya. Siempre era así, no perdía la costumbre de mandarla: ven aquí, ponte este vestido, monta mi miembro ahora y hazlo rudo preciosa. 
 
    Resignada salió de la cama, estaba cansada y tenía frío. Él la abrazó para darle calor mirándola con deseo, esa noche no escaparía y lo sabía. Pero maldita sea, la había hecho adicta a él, al sexo a diario, rudo continuo, y cuando no lo hacían se sentía desesperada. Nunca había sido adicta a nada en su vida, nunca había probado ni siquiera un cigarro de marihuana, pero ahora no podía estar sin hacerlo y esa noche cuando abrió sus piernas y atrapó su pubis gimió desesperada. Quería su miembro allí, dura, inmensa, llenándola hasta inundarla con su semen. Su olor, su perfume, sus besos ardientes, todo la erotizaba y la hacían humedecerse y él lo sabía, lo sentía, era imposible no notarlo cuando vivía pendiente de todo lo que hacía. 
 
    —Qué bien lo haces mi amor, preciosa chica, ahora podría dejar la puerta abierta y no querrías escapar ¿no es así? —le dijo follándola con rudeza, haciéndola estallar por segunda vez antes de inundar su cuerpo con su semen espeso.  
 
    Ella lo miró con intensidad, extasiada por la sensación de placer y bienestar que recorría su cuerpo y de pronto comprendió que estaba tan atrapada que había olvidado la idea de escapar por completo. Hacía meses que ni siquiera sentía deseos de agarrar la portátil y buscar a Rosie en el chat. Ya no era tan sencillo escapar, tenía a su bebé y aunque había aprendido a hablar francés no tenía amigas en ese país, ni se habría atrevido a pedir ayuda. Temía por su hija, esa era su excusa, temía que se la quitara, o que volviera a castigarla con su fusta. No había vuelto a hacerlo pero… 
 
    —Ven aquí preciosa, quiero tu pubis de nuevo, sería bonito hacer un bebé en navidad ¿no crees? Pero es muy pronto para ti, esperemos un tiempo más y luego… le haremos un hermanito a nuestra hija.  
 
    Ella tembló ante la idea de tener otro hijo, no quería y por eso tomaba las pastillas que le habían recetado luego del nacimiento de Agnes. 
 
    Pero él volvió a insistir tiempo después, luego de mudarse a una casita de los suburbios de Paris.  
 
    —Agnes necesita un hermanito, no deja de pedirlo—dijo. 
 
    Kim lo miró asustada. 
 
    —Es muy pronto. 
 
    —No, no lo es, ya tiene dos años y habla como un loro, con nosotros y con sus muñecos de felpa, necesita un hermanito para jugar y charlar, se siente solitaria. Una hermanita, deja de tomar esas pastillas. 
 
    Kim se le enfrentó, no quería más niños, no quería quedarse encerrada con una casa llena de niños llorando. No podía estudiar, hacer un curso, trabajar era impensable para él, sólo le había permitido hacer un curso rápido de francés el año pasado para hablar mejor y luego uno de repostería pero estaba muy atada con la niña y no quería empezar de nuevo ni… 
 
    —Preciosa, ven aquí, vamos, tengo un dulce para ti—dijo sentándose en el sillón mientras abría el cinturón. Sabía lo que quería, caricias y luego una follada rápida antes de la cena aprovechando que la niña dormía.  
 
    Kim obedeció y él gimió al ver su preciosa boca besando y lamiendo su miembro, pero lo que más quería era sentir su delicioso pubis apretado  y lo tuvo, una y otra vez. 
 
    Luego de la cena y aprovechando que dormía tiró los seis paquetes de pastillas que encontró en el mueble del baño. ¡Vaya, al parecer su esposa no quería tener niños! Y él tampoco, pero había cambiado después del nacimiento de su hija. Adoraba a esa niña, y su afecto por ella era lo más puro y genuino que había sentido jamás y casi sentía que habría matado a quien intentara siquiera hacerle daño.  
 
    Era la viva imagen de Kimberley, pero más desenvuelta. Hablaba el inglés como un loro y ahora estaba aprendido francés por una mujer que trabajaba en la casa y conversaba mucho con ella.  
 
    Sonrió satisfecho mientras hacía desaparecer las píldoras, y luego fue  a dormir abrazado a Kim que dormía profundamente.  
 
    Cuando Kim buscó las pastillas a la mañana siguiente él le confesó lo que había hecho. Era un orden, quería una hermanita para Kim y ella se la daría a como diera lugar.  
 
    Así fue nació su segunda hija Sasha y luego, su tercer hijo fruto de un descuido: Rupert. 
 
    El niño nació prematuro y durante meses los tuvo angustiados, nadie sabía si viviría pues era minúsculo y sin embargo allí estaba en la incubadora alimentándose, prendido a la mamadera chiquita con desesperación, peleando por su vida. 
 
    La angustia de esos meses fue tan fuerte que Kim pasaba los días llorando, sintiéndose culpable por no haberlo deseado, por sentirse ahogada al saber que tendría tres niños que cuidar y atender.  
 
    Y esos meses fue Alan quien la sostuvo, quien la levantó día a día, pero ella vivió un infierno cada mañana rumbo al hospital temiendo que su hijo hubiera muerto y ese terror tardó mucho en superarlo. Pero su hijo era fuerte, sus rezos fueron escuchados y un buen día le dieron el alta y aunque chiquito podía abandonar la incubadora y el hospital.  
 
    Cuando cumplió un año Kim lloró de emoción, era idéntico a su padre, tenía su carácter a pesar de su corta edad pero era un niño gordo y grandote, cuidado por sus dos hermanas, estaba más que mimado.  
 
    Alan la abrazó y secó sus lágrimas. 
 
    —Deja de preocuparte por ese niño, se parece mucho a mí ¿no crees? Es fuerte y sabe salirse con la suya. 
 
    Kim secó sus lágrimas y él la besó con deseo, un deseo ardiente y feroz que nunca podría apagarse.   
 
    —Te amo preciosa, lo sabes verdad? Te rapté porque me gustabas pero luego… Desee que estuvieras allí, llegar del trabajo y encontrarte, hacerte el amor… Ven aquí… 
 
    Ella obedeció y algo ocurrió entonces, algo más que un amor apurado y desesperado. El sexo era mucho más que una necesidad, Kim necesitaba amor y sabía qué él la amaba, que a pesar de todo, durante años él había estado a su lado, ayudándola con los niños y cuando su hijo estuvo grave fue su hombro quién la consoló. Sus palabras, su fe… 
 
    Kim se habría derrumbado, por momentos creyó volverse loca. 
 
    Después de ese día todo cambió. 
 
    Eran una familia, los cuatro y ella se unió a él no sólo de forma física, sino también emocional, espiritual.  
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    Tercera Parte 
 
    Encuentro en Paris 
 
    Pasaron los años y Kim comenzó a hacer amigas con los cursos que hacía y salían juntas a pasear por la ciudad, compartiendo experiencias, charlando sobre bebés, maridos, moda y política. Logró salir un poco de la casa, los niños y un marido absorbente para tener una vida más normal, o casi normal. Salir con sus amigas era una terapia, era un soplo de aire fresco, amaba a sus hijos pero en ocasiones la angustiaba pensar en el futuro. Cuidarlos, amarlos y protegerlos era su desvelo, pero a veces eso la agobiaba. Sin embargo era feliz, había formado una familia y él era parte de ella. Había empezado a amarle y necesitaba hacerlo... Allan era buen padre, amaba a sus hijos y aunque solía siendo obsesivo e intensamente sexual, ella era más cariñosa y eso había cambiado su temperamento.  
 
    Un día, mientras almorzaba con sus amigas en un restaurant del centro de Paris escuchó que alguien la llamaba y sorprendida buscó a la dueña de esa voz. 
 
    Rosie Stuart. Rosie.  
 
    Se disculpó con sus amigas y se acercó mareada y sorprendida por ese encuentro. ¡Cuánto tiempo había pasado! Diez años. Diez años y su amiga estaba más hermosa que antes y no estaba sola, una chica rubia la esperaba en el auto. 
 
    Kim imaginó que sería su nueva novia rubia o… 
 
    —Kimberley ¿qué haces aquí en Paris? Dios santo creímos que habías muerto, que ese demonio te había matado. 
 
    Ella sonrió con pesar. 
 
    —No lo hizo aquí estoy me casé con él Rosie, tengo… Tres niños ahora y mi vida ya no  es tan mala como al principio. Tengo amigas…—hablaba para convencerse a sí misma, a Rosie jamás podría engañarla. Ese encuentro había despertado en ella algo dormido hacía mucho tiempo. 
 
    Rosie no podía creerlo y luego de hablar con la joven rubia de lentes oscuros, regresó. 
 
    —Escucha Kim, debes denunciarlo, yo te ayudaré… Yo… Estoy casada con una chica ahora, te esperé Kim, te busqué tanto, tu padre también pero él falleció hace un año. 
 
    Kim se estremeció pero no lloró, era como si lo hubiera sabido de una forma incomprensible.  
 
    —Papá murió... 
 
    —Tenía cáncer… Siempre quiso encontrarte y pasó sus últimos días sufriendo y… Oh, qué bien la hizo ese psicópata, qué demente tan inteligente, te trajo a Francia, nunca habrían podido encontrarte. 
 
    —No importa eso ahora Rosie, tú, tienes una vida, una esposa. Debes quererla…  
 
    Ella asintió con un gesto incómodo y Kim no lloró, tal vez tiempo atrás cuando todavía soñaba con Rosie si habría llorado y sufrido pero entonces no lo hizo. 
 
    —Yo también cambié Rosie y … Tú fuiste la única para mí y lo sabes, y sufrí mucho cuando Alan… 
 
    —Alan, ¿Alan qué se llama ese tipo? 
 
    Kim no quiso decírselo. 
 
    —Es mi esposo ahora Rosie, tenemos tres hijos y él cuida de ellos y me quiere, me ama. Es bonito cuando te quieren ¿no? Y yo también he empezado a amarle. No podría vivir sin él ¿entiendes? 
 
    Rosie pensó que su amiga se había vuelto loca. No pudo convencerla de que fuera a la policía, de que denunciara a ese maníaco. 
 
    —Amas a tu raptor? Bueno, eso tiene un nombre y lo sabes. Pero escucha, no te juzgo yo… Regresaré a Estados Unidos el martes con mi esposa, te ayudaré Kim. Fuiste muy importante para mí Kim aunque ahora estoy casada, ¡al diablo con eso!…  
 
    —No te culpo por eso Rosie, siempre supe que lo harías, eres preciosa y me alegro que encontraras una chica rubia para enamorarte y casarte como tanto soñabas.  
 
    Rosie lloró. 
 
    —Tú no imaginas, no sabes… Se parece a ti por eso me enamoré de ella, estudiábamos juntas en Harvard. Somos abogadas y escucha, te ayudaré Kim, te defenderé de ese enfermo. Lo que te hizo fue espantoso, horrible, imagino que te violó y te encerró como a un perro antes de hacerte un hijo y traerte aquí.  
 
    —No quiero hablar de eso Kim, al principio fue terrible sí pero el ser humano se adapta a todo, y ser prisionera de un raptor un demonio que me follaba todo el día… Pero ya es tarde para escapar, para hacer algo tengo una vida en Paris y tres niños, son tres Rosie—Kim lloró, el futuro de sus hijos era lo que más la angustiaba. 
 
    —Por supuesto, al parecer ese demente le dio al asunto una apariencia de respetabilidad dejándote preñada y casándose contigo, casi te convenció de que era lo mejor para todos—Rosie estaba furiosa. 
 
    —Es verdad, pero escucha, no hay nada que me ate a mi país, tú te casaste, hiciste tu vida y yo tengo a mis hijos aquí. Regresa con tu esposa Rosie y se fiel con ella, debes amarla y cuidarla. 
 
    Ahora era Rosie quie